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      Este es el primer libro de la serie Los Osos de Burden. Si bien los libros de la serie se pueden leer en cualquier orden, se disfrutan mejor en el orden en que fueron escritos.
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      Allie está huyendo asustada. No de monstruos en el armario, ni de cosas espeluznantes debajo de la cama, tiene miedo del compromiso. Mientras huye de su futuro prometido, ella encuentra un trabajo temporal como mesera en un pequeño pueblo de Texas en el medio de la nada. El verdadero amor no está en su agenda hasta que conoce a su jefe alto, fornido e increíblemente sexy Thorn Canton quien la hace arder en todos los lugares correctos.


      


      Thorn Canton, un cambiaformas de oso, es un propietario exitoso de una taberna sin planes de estar en una relación seria en lo absoluto. De hecho, para Thorn, una compañera podría significar un destino peor que la muerte, literalmente.


      


      NOTA: En la ciudad de Burden, Texas, los osos buenos Hawthorne, Wyatt, Hutch, Sterling, Sam y Matt viven tranquilos. La cerveza fluye libremente, y las mujeres bonitas son abundantes. Lo último en lo que ellos piensan es en encontrar una pareja o sentar cabeza. Pero, el destino tiene su propio plan...
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      --Mira a la rubia con el vestido rosa. --Sterling Mallory silbó bajo su aliento--. Caray, esta hermosa.


      Ya lo había notado. También ya había estado en su casa la semana pasada.


      Me estiré en mi silla y mostré una sonrisa amplia.


      --Adelante, llámala. ¿Qué no han pasado como veinte minutos desde la última vez que una mujer te rechazó? Es hora de que intentes de nuevo.


      El hermano mayor de Sterling, Hutch, me dio una palmada en la espalda y soltó una carcajada.


      --¿Veinte minutos? Carajo, te debes de haber perdido a la pequeña pelirroja alegre no hace más de diez minutos.


      Sterling negó con la cabeza.


      --Ella era lesbiana. No cuenta como rechazo.


      Si había contado. Dirigí una mirada hacia la barra. Abram, mi asistente de gerencia, asintió. Todo estaba bien, lo que significaba que podía quedarme y relajarme un poco más en mi silla favorita en la mesa de la esquina con mis amigos de toda la vida, Sterling, Hutch, Sam y...


      --¿Dónde está Wyatt?


      Sterling me ignoró y dejó su silla para acercarse a la rubia, que me estaba mirando con una sonrisa tímida jugando con las comisuras de sus labios. Solo sacudí mi cabeza e incliné un poco mi gorra vieja de John Deere. Claro, ella era una belleza, pero no iba a dar falsas impresiones.


      --Lo último que supe es que Wyatt se dirigió a la montaña con otro grupo de aspirantes a survivalistas.


      Un estremecimiento me recorrió la espalda.


      --Cómo lidia con esas personas, nunca lo sabré. Lo juro, ese oso atrae a puros locos.


      Hutch asintió y luego casi saca su cerveza por la nariz. La rubia guapa acababa de abofetear a Sterling.


      --Otro rechazo más. Parece que mi hermanito irá solo a casa esta noche.


      --No creo. Siempre se las arregla para encontrarse a alguien que se quiera acostar con él por lástima. –En cuanto las palabras salieron de mi boca, una morena alta se acercó a Sterling y puso su mano sobre su mejilla roja brillante--. Ves. No lo entiendo, pero a algunas mujeres les encantan los hombres con el ego herido.


      El sonido ensordecedor de vidrios rotos resonó en el lugar seguido de un gruñido colectivo de un grupo sentado en una de las mesas cerca de la rocola. Cuando la multitud se separó, vi a Cammie corriendo para limpiar un montón de cervezas derramadas y vasos rotos. Por lo que parecía, había dejado caer una bandeja entera de bebidas. «Maldita sea».


      Sam Jennings eligió ese momento para desplomarse en su asiento habitual junto a mí. Siguió mi mirada hacia Cammie y a su desastre y luego negó con la cabeza.


      --¿Qué es esta? ¿La cuarta vez esta semana?


      Me levanté de la silla y estiré las piernas.


      --Quinta. No creo que esto esté funcionando.


      Los dejé allí sentados y me uní a Abram en la barra. Él había sido mi asistente de gerencia por muchos años y sabía lo que quería antes de que yo mismo lo supiera la mayor parte del tiempo.


      --¿Cuál es el problema con ella?


      Sus ojos se dirigieron a Cammie y luego se desviaron hacia Sam.


      --Tu amigo se acostó con ella y no la ha vuelto a llamar.


      «Mierda». Tenía una política estricta acerca de que mis amigos se mantuvieran alejados de mis meseras. Ya era bastante difícil mantener buenos empleados, al tratarse de un bar lleno de borrachos que podían cambiaformas, y humanos por igual, día tras día. Miré a mi mejor amigo y decidí que iba a hacerlo sangrar más tarde.


      --¿Crees que ella se recuperará?


      Abram hábilmente deslizó algunas cervezas hacia las manos de unos clientes que estaban esperando.


      --De ninguna manera. Ella ya me dijo que esta noche es su última.


      Gruñí. Al menos ella iba a terminar su turno. Eso era más de lo que normalmente muchos hacían.


      Como si hubiera escuchado mis pensamientos, Cammie colocó la bandeja que llevaba en la barra y, sin decir una palabra, sin siquiera mirarme a los ojos, se quitó el delantal de las caderas y lo arrojó sobre la bandeja antes de darse la vuelta y salir corriendo por la puerta principal.


      --¡Carajo!


      Abram se rio como si fuera la cosa más divertida que había visto en su vida. Deslizó otro par de cervezas por la barra y negó con la cabeza.


      --Parece que acabas de obtener un ascenso, jefe. Aunque no creo que el delantal te vaya a quedar bien.


      Arrojé el delantal hacia la cubeta de toallas sucias y levanté la bandeja.


      --¿Aún tenemos algunos currículums de la última vez que contratamos?


      --Lo averiguare --Él asintió--. Tú solo ve con tu lindo trasero a ganarte unas propinas.


      Lo maldije y agarré varias cervezas, suponiendo que eso es lo que la mayoría de mis clientes estarían bebiendo. Cuando me detuve junto a mi mesa, Sam me miró con una sonrisa avergonzada.


      --Lo siento, Thorn. No esperaba que ella se fuera.


      Le di un golpe en la nuca y después le di una cerveza a Hutch.


      --Mantén tu maldito pene lejos de mis meseras, Sam. Esta mierda me está cansando. Tengo un negocio que atender.


      Aún no se le borraba la sonrisa de su rostro. Ella debió de haber valido la pena mi ira. Negué con la cabeza y regresé al bar, listo para lo que sin duda sería una larga noche.


      La pequeña rubia se me puso enfrente y me sonrió.


      --Ey, Thorn.


      El vestido rosa que llevaba ciertamente le levantaba las tetas, y me parecieron una buena distracción.


      --Ey.


      --No había sabido nada de ti, así que pensé en venir y decirte hola. Me divertí mucho la otra noche.


      Dejé que una sonrisa torcida inclinara mi boca.


      --Yo también.


      Ella apoyó su mano en mi brazo y pestañeo.


      --Estoy libre más tarde esta noche.


      «Maldita sea». Miré alrededor del bar y vi lo ocupado que estaba. Para cuando la noche terminara, estaría exhausto y malhumorado. Decidí que sería agradable tener algo suave y cálido esperándome. Pasé mi brazo alrededor de su costado, rocé mis labios contra su oreja, y gruñí,


      --Iré a tu casa después de que cierre.


      Ella se estremeció y se presionó contra mí.


      --Estaré aquí. Solo búscame cuando hayas terminado.


      La vi pasearse por donde estaban mis amigos antes de volver a la barra. Abram había estado observando con una sonrisa en su rostro. Cuando volví a la barra, él solo se rio.


      --Eres tan malo como Sam. La única diferencia es que no te acuestas con las meseras.


      Ese era el punto.
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      Texas. Hum... no era justamente donde había planeado terminar, pero en realidad no tenía un plan exactamente. Quién sabe, esta podría ser la mano del destino que me guiaba aquí mismo. Burden, Texas. Carajo, el nombre solo parecía predecir mi destino.


      Me quedé sin gasolina al costado de la carretera sin absolutamente nada de dinero en mi cuenta bancaria. Mi esporádico viaje por la carretera era solo eso, completamente esporádico. Lancé algunas cosas en la parte trasera de mi viejo Mustang y me dirigí al oeste. Lo que no había hecho era asegurarme de tener el presupuesto suficiente para este viaje.


      Mi teléfono murió justo en medio de Arkansas y dejé el cargador en Carolina del Norte. Los tentempiés que había empacado se habían agotado en Tennessee. Y en la primera mitad de Texas, ya me había cansado de dormir en mi auto.


      Había salido de la carretera interestatal en Arkansas para disfrutar del paisaje y crucé a Texas de la misma manera, por carreteras secundarias. Pasar por las pequeñas ciudades había sido deslumbrante, hasta que me encontré a un lado de la carretera, varada sin otra alma a la vista.


      Acababa de pasar el letrero de Burden cuando el maldito automóvil se detuvo. Miré a mi alrededor y me encogí de hombros. Las afueras del Parque Nacional Big Bend tenían vistas espectaculares. Burden estaba en el extremo oeste de Texas, en la frontera con México. Había conducido lejos de los caminos trillados para tener la oportunidad de ver el Big Bend y ahora, aquí estaba, varada en lo que potencialmente era un pueblo fantasma.


      No estaba del todo segura de que estuviera abandonado, ya que en realidad no sabía nada sobre Burden, Texas. Creo que recordaba haberlo visto en el atlas que había estudiado en una gasolinera en las afueras de Austin. Pero, había conducido a través de varios pueblos fantasmas que también habían sido enlistados en el atlas, por lo que las posibilidades de que en realidad Burden estuviera habitado eran alrededor de cincuenta y cincuenta.


      La ansiedad comenzó a hacer estragos en mi conciencia. Saqué mi mochila de la cajuela y la arrojé sobre mi hombro. Caminaría por el parque y esperaría que pudiera encontrar un guardaparque. Caminar los últimos cuarenta y ocho kilómetros en Big Bend no había sido mi plan, pero una vez más, no tenía un plan exactamente. Y, además, este viaje podría ser mi última probadita de libertad. La última oportunidad que tenia de no preocuparme por nada.


      Era mayo, por lo que no era el mes más caluroso del año, pero aun así la temperatura del día estaba alrededor de los treinta grados centígrados. Esa mañana, me había vestido con pantalones cortos de algodón, que me llegaban justo abajo del trasero y una camiseta con tirantes delgados. Mi ropa era perfecta para el clima. Mis chanclas eran una mierda para ir de caminata. Aunque eso no importó, me até el cabello con una mascada y seguí caminando.


      Eso podía ser un contratiempo inesperado, pero yo no era de las que permitían que algo como eso me deprimiera. Claro, apestaba que mi carro se descompusiera. Aún más en las afueras de un lugar llamado Burden, un lugar que probablemente era solo tierra áspera con algunas estructuras de adobe abandonadas. Pero, técnicamente, todavía estaba en la carretera, lo cual había sido la razón de irme en primer lugar. Para vivir la experiencia de una aventura. Quería verlo todo. Quería pasar todo el tiempo en la carretera viendo tanto como me fuera posible.


      No tenía nada que ver conmigo corriendo asustada de la propuesta de matrimonio que mi novio me había hecho sorpresivamente. No. Absolutamente no.


      El verano todavía no estaba aquí y las flores silvestres aún seguían floreciendo al lado de la carretera. Mientras caminaba, las flores me cautivaron y no pude evitar sonreír. La hierba verde soplaba con la brisa cálida. En la distancia, la carretera comenzó a hondearse y perdí de vista a lo que fuera que me dirigía. Solo cuando me acerqué, pude ver la ciudad extendida en el valle de abajo.


      Burden parecía una pequeña ciudad perfecta. Pude ver suficiente movimiento para convencerme de que no era un pueblo fantasma abandonado. ¡Qué buena suerte!


      Con un impulso en mi caminar, y mis chanclas golpeando las plantas de mis pies, me dirigí hacia lo que parecía ser mi salvación. El primer lugar que encontré fue una cabaña grande hecha de troncos. Un letrero de madera rustica estaba montado sobre la puerta que decía "The Cave". Miré por la ventana, y la visión de letreros con luces en forma de cerveza de color neón me hicieron sentir que había ganado la lotería. Parecía que no iba a morir de un golpe de calor o deshidratación en el medio de la nada después de todo.


      Unos pocos autos estaban en el estacionamiento lateral, los suficientes como para indicar que el establecimiento estaba abierto. Entré en el amplio porche que rodeaba ambos lados de la cabaña, y mientras lo hacía, sentí que un aire de familiaridad se arremolinaba a mi alrededor y flotaba sobre mis sentidos. Una intimidad se apoderó de mí y me quedé quieta por un segundo para intentar darle sentido. Nunca antes había estado en Texas, ¿qué pasaba en The Cave que se sentía tan increíblemente como un déjà vu?


      Unos tablones de madera desgastados se extendían bajo mis pies y crujían cuando me movía de un lado a otro. Capté el ligero zumbido de una antigua canción de música country, junto con el aroma a pino y carne a la parrilla que provocó un fuerte gruñido en mi estómago. No tenía sentido tener nostalgia por un lugar como este, pero allí estaba. Estaba sintiendo nostalgia por un lugar en el que nunca había estado.


      Tenía que ser un truco mental. Eso era todo. Mi mente estaba encontrando consuelo en cualquier lugar que no fuera mi hogar. Cualquier lugar que no estuviera lleno de pensamientos caóticos y miedos. Sí. Esta era simplemente una ciudad que no amenazaba mi estado de ánimo. Una ciudad donde podía fingir que no tenía problemas, ni preocupaciones. Excepto una cuenta bancaria y un tanque de gasolina vacíos.


      Subí mi mochila más arriba de mi hombro y empujé a través de la puerta principal. La Cueva estaba sorprendentemente oscura para ser el mediodía. La luz natural de las ventanas iluminaba la parte delantera del lugar, enviando largas franjas de luz sobre las mesas y sillas de madera y dejando en la sombra las áreas intactas. Viejos candelabros colgaban del techo, sin luz, y una gran rocola ocupaba parte de la esquina opuesta de la barra.


      Varios pares de ojos miraron hacia arriba cuando entré, pero casi de inmediato perdieron el interés en mí. Excepto un par. El barman me miró y usó su nudillo para levantar un poco su sombrero. Sus labios se curvaron en una sonrisa amistosa después de unos segundos, así que me dirigí hacia él.


      --¿Eres nueva en la ciudad? –Él era mayor, probablemente tenía unos cincuenta y tantos años, y tenía una voz sorprendentemente amable. Ya me agradaba un poco. Parecía ser un rudo y revoltoso barman en una ciudad fronteriza de Texas, pero su conducta al instante me tranquilizó.


      --Sí. Estaba manejando por Big Bend y me quedé sin gasolina. Afortunadamente, este lugar estaba cerca.


      Él entrecerró los ojos y me miró pensativamente.


      --La mayoría de las personas no manejan en esta dirección para ir por Big Bend. Carajo, la mayoría de las personas no tienen tiempo para hacerlo. ¿Siempre eliges el camino más largo para ir a alguna parte?


      Un resoplido se escapó por mi nariz, al pensar no solo en este viaje, sino en mi vida entera.


      --Supongo que sí.


      --Entonces, ¿solo necesitas un poco de gasolina?


      Un chico larguirucho con una filipina de chef pasó sosteniendo un bistec gigante. Traté de no mirar. Puse una mano en mi estómago para amortiguar los gruñidos y tuve que enfocar los ojos en la superficie de la barra para distraerme.


      --En realidad, necesito algún tipo de trabajo temporal. ¿Conoces algún lugar por aquí que pueda necesitar algo de ayuda?


      --¿Pensé que solo estabas de paso?


      Me encogí de hombros.


      --Lo estaba. Hasta que me quede sin gasolina ... y sin dinero para comprarla.


      Él me dio una mirada inquisitiva.


      --No mucha gente se sube a su automóvil y viaja por varios lugares sin saber si tienen suficiente gasolina para llegar a donde van.


      --Sí. Hum... realmente no tenía un destino en mente cuando subí a mi auto. Solo fue una de esas cosas de último minuto.


      Cambió de posición, se apoyó en la barra y me observó con los ojos entornados.


      --¿Tienes un novio persiguiéndote?


      Mi estómago se apretó.


      --Lo dudo.


      --¿La ley está detrás de ti?


      Entonces sonreí y sacudí mi cabeza.


      --Ni siquiera un poquito.


      --¿Estás tomando algún tipo de droga que te vuelve lo suficientemente loca como para subirte a tu automóvil y conducir sin dinero suficiente para comprar gasolina para llegar a dónde vas?


      --No. Todo lo que tomo es natural.


      --Entonces estás contratada. Una mesera renunció anoche y podría necesitar tu ayuda.


      La sensación de familiaridad se deslizó sobre mí, y algo más, la sensación de que pertenecía a este lugar.


      --¿Hablas en serio?


      Él asintió y extendió su mano hacia mí.


      --Soy Abram. El asistente del gerente. ¿Alguna vez has sido mesera?


      --Sí, señor, una o dos veces --Deslice mi mano hacia la suya--, soy Allie.
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      Abram se portó muy esplendido al alimentarme antes de que comenzara a trabajar. Quería mostrarme reticente y actuar como si no me estuviera muriendo de hambre, pero no pude hacerlo y me devore con voracidad la hamburguesa y las papas fritas que me trajo. Después de tomar un gran vaso de agua con hielo, llegué a su lado de la barra.


      Había trabajado en bares desde que tenía dieciséis años. Yo era una de esas chicas que se había desarrollado a temprana edad y parecía más grande de lo que en realidad era, así que me salí con la mía en los bares de mala muerte de las afueras de Charlotte. Hice un buen trabajo en mi primera tarea, que consistía en catalogar mentalmente dónde se encontraba todo, luego me dispuse a asegurarme de que Abram no lamentara haberme ofrecido el trabajo.


      Me sentí abrumada por la sensación inusual de que pertenecía a este lugar. No sabía lo que significaba, pero no iba a discutir con el destino, y en ese mismo momento, sentí como si hubiera sido guiada por la mano invisible del destino hacia The Cave, en el suroeste de Texas. Por cuánto tiempo, ¡quién sabe!


      --Principalmente somos un establecimiento de “tragos y cervezas”, pero también tenemos a gente que le gustan los cócteles. ¿Conoces alguna receta?


      Sonreí.


      --Hazme una prueba.


      Él deslizó un vaso hacia mí y asintió con la cabeza hacia él.


      --Long Island.


      Me tomó un poco más de lo normal, ya que todavía me estaba acostumbrando a la barra, pero le puse la bebida en su mano en menos de un minuto y medio.


      Le dio un largo trago y asintió.


      --Creo que tu estarás bien.


      Abram tenía ojos bondadosos y parecía apreciarme instantáneamente. Hablamos sobre las mesas, la comida y cómo me pagaría. El ambiente era sencillo y relajado. Abram se aseguró de advertirme acerca de "fraternizar", como él lo dijo, con los amigos del propietario.


      --Evita esos idiotas. Thorn tiene una regla estricta sobre los empleados saliendo con sus amigos. No son exactamente los tipos de hombres que tienen relaciones serias, si sabes a lo que me refiero. Los hijos de puta me costaron las últimas tres meseras.


      Miré hacia la mesa donde estaba señalando y puse los ojos en blanco.


      --No estoy interesada en eso, te lo puedo asegurar --murmuré. Ya tenía muchas cosas en mí plato. Lo último que necesitaba eran más complicaciones.


      Abram alzó los brazos al aire y murmuró un «gracias» al techo.


      --¿Algún plan sobre dónde te quedarás?


      Me encogí de hombros.


      --He estado durmiendo en mi automóvil, así que pensé que seguiré haciendo lo mismo. Solo necesito encontrar un lugar para ducharme y estaré bien. No necesito mucho.


      Él parecía pensativo, pero no dijo nada. En su lugar, él asintió con la cabeza hacia un tipo corpulento que acababa de entrar.


      --Aquí vas. Tu primer cliente.


      Le dirigí una sonrisa al hombre que acababa de llegar al bar.


      --Hola. ¿Qué puedo darte?


      Sus ojos se deslizaron hacia Abram y luego hacia mí otra vez.


      --Guau, guau, guau ¿qué tenemos aquí?


      --Mi nombre es Allie. Ahora, ¿qué te puedo dar?


      La cara del hombre de repente se dividió en una sonrisa amplia.


      --Creo que tienes una mujer brava, Ab.


      El hombre lucía como un cervecero, así que metí la mano debajo del mostrador y agarré una botella.


      --¿Nacional?


      Sus ojos se iluminaron y me quitó la botella.


      --Ella incluso adivinó mi cerveza favorita. Creo que ella si sabe lo que hace.


      --¿Te gustaría algo de comer?


      Él se inclinó hacia adelante.


      --¿Puedes adivinar eso también, pequeña dama?


      Puse los ojos en blanco y saqué una libreta para tomar ordenes de mi delantal.


      --No se me ocurre nada. ¿Qué ordenaras?


      Pasaron otros dos minutos con él burlándose de mí en lugar de darme su orden. Tan pronto como otro cliente entró, arranqué la última hoja de mi libreta y la puse en la barra frente al hombre fornido que se introdujo como Big Bob.


      --Bueno, Bob, cuando descubras lo que quieres, lo anotas aquí. No parece que tengas prisa, así que la agarraré cuando regrese.


      Escuché a Abram resoplar y Big Bob gruñó. Big Bob parecía inofensivo, como si solo quisiera jugar y coquetear un poco, pero yo había estado trabajando en bares por un poco más de diez años. Aprendí qué tipo de hombres debería cortar en seco y cuáles podía dejar que continuaran. Big Bob tenía que ser cortado en seco o se pasaría de listo.


      Recibí la orden del nuevo cliente y la llevé a la cocina. El chef, Brady, me hizo una señal para decirme que me había escuchado. Cuando volví al bar, Big Bob había garabateado en la hoja de pedido. Volví a escribir sus jeroglíficos en la parte de abajo, pero esta vez más claro y le sonreí con un gesto de mesera amigable.


      --Gracias. Te lo traeré pronto.


      La tarde continuó así. Aprendí quién era quién de los clientes habituales, qué clientes vigilar, y me orienté con el bar. En resumen, la tarde pasó volando y, antes de que me diera cuenta, ya era la hora de la cena. La gente llenaba el bar para poder comer y luego se quedaban a beber.


      --¿Siempre está tan lleno el jueves por la noche?


      Abram levantó la vista cuando estaba sirviendo un trago.


      --Sip. Bastante. Este es el único lugar en la ciudad que sirve comida. Es el único bar también, así que todos los días está lleno.


      --Guau. El dueño es un genio ¿Cuándo lo conoceré?


      --¿Thorn? Él debería estar aquí en cualquier momento. Tuvo una larga noche. --Hubo algo en la forma en que Abram lo dijo que me hizo pensar que no solo había sido el trabajo lo que había mantenido ocupado al jefe toda la noche.


      Serví otra ronda de comida a una mesa y tomé algunas ordenes en el bar antes de volver a la conversación con Abram.


      --Entonces, ¿el propietario, Thorn, se parece mucho a sus amigos?


      Abram pareció sorprendido y luego pensativo. Sus ojos se arrugaron en las esquinas mientras soltaba una risita.


      --Supongo que sí. Aprendes rápido, ¿verdad? ¿Estás segura de que querrás irte con el tiempo? Podría necesitar a alguien como tú aquí de manera permanente.


      Me encogí de hombros.


      --Me quedaré unos días y luego veré.


      --Mi esposa y yo tenemos un camper que usamos una vez al año para ir a Colorado. Lo tenemos en un lugar no muy lejos de aquí. --Levantó la vista de una cerveza y me miró a los ojos--. Puedes usarlo. Hay conexiones para agua y tiene de todo.


      Dejé de hacer lo que estaba haciendo y me volví para verlo completamente.


      --¿Hablas en serio?


      El asintió.


      --Nadie debería estar durmiendo en su auto. El clima está loco aquí. No quisiera que mi nueva mejor empleada muriera congelada o fuera arrastrada por una repentina inundación.


      Lancé mis brazos alrededor de él para darle un fuerte abrazo y luego volví a donde había estado, como si nunca hubiera sucedido.


      --Gracias, Abram. Realmente lo aprecio.


      --No me agradezcas todavía. Tendrás que quedarte conmigo hasta que cierre el bar para poder acompañarte y ayudarte a prepararte.


      --Eso es perfecto Abram. Resulta que mi agenda está completamente vacía. Lo único en la agenda de hoy es el trabajo.


      Palmeó mi hombro mientras pasaba.


      --Atiende la barra por un momento, por favor. El jefe acaba de entrar. Tengo que jalarle las orejas rápidamente.


      Lo despedí y agarré un trapo limpio para limpiar la barra mientras tenía un retraso en los pedidos. Tuve un repentino ataque de nerviosismo que lleno mi estómago de mariposas por alguna razón desconocida. Tal vez era porque estaba a punto de conocer a mi nuevo jefe. Era muy extraño, yo no era del tipo de persona que se ponía nerviosa. Sin embargo, debía de ser un poco de inseguridad que tal vez mi jefe no estaría satisfecho con la elección de Abram.


      No había nada de qué preocuparse, me lo ganaría si tuviera que hacerlo.
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      Tenía un enorme dolor de cabeza. La mitad era una resaca por haber bebido la noche anterior y la otra mitad era por una mañana de puro infierno. Había una razón por la que no dormía con la misma mujer más de una vez. Sin embargo, anoche había roto mi propia regla con la pequeña rubia, simplemente porque ella estaba allí y fue fácil, y ahora había tenido que pagar un alto precio por ello. ¿Cuándo aprendería? Fácil nunca es fácil.


      Desperté con ella cocinando en mi cocina. Mi cocina completamente vacía. Ni siquiera sabía en dónde había encontrado la mierda que usó para cocinar. Cuando le dije que tenía que hacer unos mandados, ella se molestó y dijo que ella pensaba que íbamos a pasar el día juntos. No sabía de dónde había sacado esa idea, pero yo, tan cortés como puede, le dije que estaba ocupado y que sin duda no pasaríamos el día juntos. Eso hizo que me ganara un plato de huevos arrojados a mi cabeza. Ella parecía tan dulce mientras estábamos tomando tragos de whisky.


      Después de que ella me gritara todo tipo de obscenidades por un tiempo, insistió en usar mi ducha y luego tomar una de mis camisetas favoritas. La irritación burbujeó dentro mí con esos recuerdos recientes, pero la mantuve bajo control. Después de todo, fue mi culpa.


      En lugar de mi mañana habitual corriendo por el bosque y desayunando en la casa de la madre de Wyatt, había pasado la mañana limpiando huevos estrellados e intentando sacar a una chica psicópata de mi casa. Lo cual fue otro error. Nunca traía mujeres a mi casa.


      Hasta el momento, el día había sido un desastre total.


      También había tenido un hormigueo persistente en la parte de atrás de mi cuello todo el día. Pensé que era el oso dentro de mí por no tener la oportunidad de salir y correr, pero no estaba convencido. Algo me tenía nervioso, eso era seguro. Lo que necesitaba era transformarme y vagar por el bosque, tal vez encontrar un arbusto de bayas para sentarme al lado y comer un poco.


      Pero, el deber llamaba. Tenía que conocer y saludar a la chica nueva de la que Abram me había contado cuando me envió un mensaje de texto. Me estacioné en la parte trasera del bar y entré por ese camino. Brady estaba en la estación de chef, sus manos con guantes puestos trabajaban empanizando un par de filetes de pescado.


      --¿Todo bien aquí?


      Brady sonrió y asintió.


      --Todo sin problemas, jefe. La nueva chica es jodidamente increíble.


      Inhalé profundamente, tratando de olfatearla. Lo que olí me hizo agarrar el mostrador que estaba al lado de mí. Mi pene se puso instantáneamente duro como una piedra, tratando de quitarme los pantalones.


      ¿Qué carajos?


      Aislé los aromas de todos los que conocía. No fue difícil en una ciudad del tamaño de Burden. Mi nariz detecto el de ella casi al instante. Olía a flores y algo más salvaje. Libertad. Algo que me recordó a mi transformación en la cima de una montaña, experimentando una marea de fresca y dulce libertad.


      --¿Estás bien, jefe?


      Me aclaré la garganta y mantuve mi cuerpo arqueado para que no viera la casa de campaña que se había formado en mis pantalones.


      --Por supuesto.


      Abram entró por la puerta en ese momento.


      --Ya era hora de que te arrastraras aquí. ¿Estás bien?


      Gruñí.


      --Todo está bien.


      Él me echó un vistazo, pero no presionó.


      --Allie es la mejor mesera y empleada que hemos encontrado en mucho tiempo. Ella me gusta. Así que, mantén a tus amigos lejos de ella.


      Ni siquiera había conocido a la mujer todavía, y la idea de que mis amigos trataran de ligársela me envió fragmentos de irritación.


      --No la molestarán.


      Hizo una pausa y frunció el ceño.


      --Eso aplica para ti también.


      Le gruñí, mi frustración y mi larga mañana sacando lo mejor de mí.


      --¡Abram!


      Él levantó sus manos y retrocedió.


      --Está bien.


      Abram regresó a la barra mientras trataba de controlarme. Necesitaba comer algo y obtener un poco de agua en mi sistema. Eso podría ayudar.


      --¿Me podrías enviar un plato de comida, Brady?


      Brady actuó como si no acabara de oírme actuar como un hijo de puta.


      --Claro, jefe. Lo enviaré con Allie.


      Sentí al resto de mi pandilla entrar e instalarse en nuestra mesa. El comentario de Abram se me metió en el buche y tenía la intención de asegurarme de que dejaran sola a mi nueva mesera.


      Me obligué a dirigirme directamente a nuestra mesa. Algo que no pude explicar se desvaneció debajo de mi piel, haciendo que mis nervios se alborotaran al máximo. No estaba seguro de qué se trataba. Los cambiaformas no solíamos enfermarnos; cualquier cosa de la que pudiéramos contagiarnos era rápidamente eliminada por nuestras increíbles habilidades de curación, pero tal vez me había contagiado de algo excepcionalmente desagradable. Algo con lo que mi sistema inmunológico estaba luchando. Los chicos ya estaban sentados en nuestra mesa, todos los ojos se centraron detrás de mí. La irritación me corroía porque sabía a quién estaban mirando.


      --Mantengan sus ojos en otro lugar, hijos de puta. Conocen las reglas. Incluso si algunos de ustedes insisten en romperlas. --Me dejé caer en mi silla habitual, todavía negándome a mirar a la nueva mesera.


      Hutch me dio una palmada en el hombro.


      --No se puede culpar a un hombre por mirar, ¿verdad?


      Pude escuchar la apreciación en su voz y solté un aliento áspero.


      --¿Ya ordenaron?


      Se rieron, pero Sam gruñó.


      --Abram corrió hacia aquí como un murciélago del infierno. Se negó a dejarla acercarse a nosotros. Como si fuéramos una especie de bestias enloquecidas por el sexo.


      Wyatt estaba sentado frente a mí, recién llegado de su gira de fin de semana de supervivencia.


      --Y bien…


      Me reí y agité mi cabeza.


      --Me espera una gran carrera esta noche. ¿Alguien más?


      Sterling maldijo por debajo de su aliento.


      --Oh, mierda. Esa rubia alocada de ayer está aquí y parece enojada. ¿Crees que todavía está enojada conmigo? Caray, algunas mujeres pueden guardar mucho rencor.


      Mis ojos se levantaron justo cuando se detuvo en nuestra mesa, otro vestido rosa abrazando sus curvas. Su cabello estaba recogido en un estilo que intencionalmente resaltaba un chupetón que estaba bastante seguro de que yo no le había dejado allí la noche anterior. Me recliné en mi silla, con los brazos cruzados sobre mi pecho, y crucé las piernas por el tobillo.


      --Thorn.


      Abrí la boca para decir su nombre y me di cuenta de que no tenía idea de cuál era.


      --Ey, tú.


      Hutch resopló y se inclinó sobre la mesa.


      --Esto solo se pone cada vez mejor y mejor.


      --¿Me estás tomando el pelo? ¡¿Ni siquiera recuerdas mi nombre?! --Su voz se hizo más fuerte y mucho más estridente.


      El ser cambiaformas hacía que mi sentido del oído fuera muy sensible y esta chica estaba a punto de reventarme los tímpanos.


      --¿Podemos hablar sin aullar, por favor?


      Mi petición simplemente pareció ponerla más histérica. Ella había logrado que todos la voltearan a ver con su primer ataque de gritos y obviamente estaba disfrutando de la atención. Pero justo cuando ella estaba a punto de abrir la boca para una segunda ronda, un cuerpo se deslizó entre la rubia y yo.


      --Ey, hola. Tengo una botella de Jack detrás del mostrador con tu nombre escrito en ella. ¿Por qué no vienes conmigo y me dejas servirte un vaso?


      Dios, su voz. Era entrecortada y un poco ronca de una manera que me hizo preguntarme cómo sonaría justo después de una noche llena de sexo. Me dio escalofríos y vigorizó la erección de la cual me acaba de deshacer.


      No podía ver su cara, pero lo que podía ver definitivamente se veía muy bien. Su culo entero y redondo fue suficiente para hacerme babear. Tuve la instantánea necesidad de morderlo y tomarla por detrás mientras clavaba mis dedos en su suave y delicada piel. Me preguntaba si a ella le gustaban las nalgadas. Maldita sea, ¿acaso estaba babeando?


      Antes de darme cuenta de lo que estaba pasando, ella estaba escoltando a la rubia lejos de mí. Quería protestar y suplicarle que volviera y se sentara en mi regazo. Caray, había perdido todo el decoro y el sentido de la moral. Todo en lo que podía enfocar mis pensamientos era en lo que podría saborearme si me la pudiera comer por detrás. ¿Qué diablos pasaba con el aroma de esa mujer que invadía mis sentidos y demolía hasta el último pedazo de mis pensamientos racionales?


      Si no me controlaba, podría estar en riesgo de una demanda por acoso sexual. Si Abram no me mataba primero.
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      --Esta vez me llevó de vuelta a su casa y pensé que eso significaba que entre él y yo las cosas se estaban poniendo más serias, ¿ya sabes? Pero entonces, él me echó de su casa y ni siquiera se veía arrepentido. Así que me fui y me acosté con mi ex.


      Le di una cerveza a otro cliente y tomé su dinero.


      --¿Necesita su cambio?


      El cliente sacudió la cabeza mientras hacía una mueca de dolor hacia la rubia bonita frente a mí. Le guiñé un ojo y volví mi atención hacia ella.


      --Bueno, ¿y qué tal estuvo?


      Ella hizo una cara de confundida.


      --¿Qué?


      Apoyé los codos en la barra y le sonreí.


      --Tu acoston con tu ex, ¿qué tal estuvo?


      Ella inclinó la cabeza para mostrar un chupetón gigante.


      --Quiero decir, sí. Estuvimos juntos por un tiempo, así que él sabe lo que me gusta. Pero no fue tan bueno como lo fue con Thorn.


      Me llevé el dedo a los labios y sacudí la cabeza.


      --No estamos hablando de Thorn. Estamos hablando de tu ex. El hombre que te dio un gran orgasmo hoy, ¿verdad?


      Ella sonrió lentamente.


      --Supongo que sí.


      --Así que, me parece que hoy tuviste buen sexo. Y ahora yo te compre un trago. Parece que estás teniendo un día bastante bueno.


      Ella lanzó una pequeña risita y asintió.


      --Bueno, cuando lo miras así.


      --Si, así es como lo hago. Y tú también deberías hacer lo mismo. Ahora, tomate ese trago, chica.


      Ella se lo empinó y soltó una risita.


      --Es una lástima que mi ex tenga novia ahora.


      Suspiré.


      --De acuerdo, claramente tú necesitas más que un trago. Necesitas una intervención.


      Una pareja se acercó a la barra unos pocos metros alejados de mí y agitaron un billete de veinte en el aire. Palmeé la mano de la rubia y fui a tomar su orden. Después de que les serví y tomé mi pago, volví a encontrarla usando su teléfono. Parecía que estaba escribiendo un mensaje de texto y lo estaba haciendo rápido y furiosamente, como si su vida dependiera de ello.


      --¿Qué estás haciendo ahora?


      --Hum --Ella levantó la vista y se encogió de hombros--, no estoy enviando mensajes de texto a mi ex.


      --Viniendo de alguien que ha viajado en el tren del ex novio hasta la última estación y más allá, te aconsejo que no lo hagas. Se feliz mientras todo va bien. Toma el buen sexo que tuviste hoy y olvídate de lo demás.


      --¿Qué se supone que debo hacer sola?


      Hice un gesto hacia la pista de baile que se estaba llenando lentamente.


      --Cariño, mira a tu alrededor. El pueblo está invadido por hombres sexys. Elige uno. Preferiblemente uno soltero. Solo diviértete.


      Me hizo un gesto para que le sirviera otro trago y luego se levantó para tomárselo.


      --Tienes razón. Voy a buscarme un hombre soltero sexy.


      Negué con la cabeza cuando se dio la vuelta y puso los ojos en blanco. La rubia era atractiva y tenía buenas intenciones, pero la chica era un desastre. Y yo definitivamente sabía cómo reconocer a una de esas tipas. Era bien sabido que yo también había recorrido ese mismo camino hace tiempo.


      Entendí por completo por qué había perdido la maldita cabeza por el hombre al que llamaba Thorn. Mi jefe, al parecer. Con un aspecto como el suyo, el hombre sin duda podría prender la ropa interior de una mujer. Mi ropa interior, para ser más específica. En el momento en que había pasado por la barra, mis ojos se convirtieron en imanes, pegados a su cincelado físico de acero.


      Él era como un enorme vaso de agua y mi cuerpo se comportaba como si hubiera estado varado en el desierto durante años. Bueno, la mayor parte de mí. Había una parte que ciertamente no se había mantenido seca.


      Sin la distracción de la rubia, no pude evitar darle un vistazo al jefe. Su cabeza estaba cubierta por una gorra de béisbol de John Deere, y la tenía puesta muy abajo sobre su frente que no me permitía distinguir sus ojos, pero su boca... Oh, Dios mío, podría escribir poesía sobre los labios de ese hombre. De aspecto suave, en medio de un oscuro vello facial, los jodidos y regordetes mendigaban besos.


      Él lucía un bronceado natural y me imaginé que podría oler el sol en su piel. Cuando me paré frente a él, casi pensé que olía a sol.


      Uno de sus amigos me miró y rápidamente bajé la mirada, decidida a no parecer como si lo estuviera mirando. Porque si había algo que reconocí en el hombre al que llamaron Thorn, era que él era un mujeriego. Los mujeriegos habían sido mi tipo de hombre durante tanto tiempo que prácticamente podía olfatear a uno desde un kilómetro de distancia. Era la forma en que el mundo giraba. Si me atraía un hombre era porque él era un mujeriego. Y definitivamente me sentí atraída por Thorn.


      Me sacudí la embriagadora lujuria en la que me estaba ahogando e ignoré el calor de una serie de ojos en mi espalda para poder concentrarme en mi trabajo. «Sí, Allie, tienes un trabajo que hacer, y guiñarle el ojo al jefe no te ayudará a mantener este trabajo».


      Brady aviso que un pedido estaba listo por la ventana de la cocina y me escabullí de la barra para agarrarlo. Abram estaba parado al otro lado, conversando con un caballero de edad avanzada y no quería molestarlo.


      --Oye, esto es para Thorn. ¿Sabes quién es?


      Apenas me resistí a resoplar.


      --Creo que puedo encontrarlo.


      Brady me lanzó una mirada cómplice y asintió.


      --Seguro que puedes.


      Negué con la cabeza y me dirigí hacia la única mesa que realmente quería evitar. Incluso el solo anticipar acercarme al hombre me ponía la piel de gallina y me erizaba el vello de la nuca. Sin mencionar que mis pezones se endurecieron casi con dolor y mi corazón se aceleró. Prefería evitar todo tipo de reacciones cuando tenía que enfrentarme a un hombre como Thorn.


      Sin embargo, no era una chica que generalmente retrocediera ante los desafíos. A menos que ese desafío fuera casarme con un novio con el cual tenía una relación muy inestable.


      Caminé hacia Thorn y me incliné ligeramente para poner su plato frente a él.


      --Creo que debería presentarme, jefe. Soy Allie.


      Él echó la cabeza hacia atrás para mirarme, dejando al descubierto dos de los ojos verdes más brillantes que jamás hubiera visto. Unas pestañas gruesas los rodeaban, lo suficientemente gruesas como para hacer que la mayoría de las mujeres se enfermaran de envidia. Él estrechó los ojos al verme y sentí que un rubor me recorría a medida que toda la sangre de mi cuerpo se calentaba a una temperatura que parecía estar a punto de hervir. Mis pulmones y mi corazón se apretaron juntos para dejar espacio a la cruda lujuria que surgió instantáneamente de las profundidades de mi ser.


      No necesitaba respirar, ¿verdad? Parecía que había viajado a un lugar donde mis pulmones no sentían la presión de introducir aire en ellos.


      --Hawthorne.


      Su voz profunda me recorrió como uñas por mi espalda provocando el más dulce escalofrío. Me dejo en un estado de estupor.


      De repente me di cuenta de que me había estado inclinada frente a él por... quién sabe cuánto tiempo, solo mirando sus brillantes ojos verdes. Con una bocanada de aire, me puse derecha y corrí al otro lado de la mesa. Apoyé la mano en el hombro del tipo que estaba frente a mí, necesitando desesperadamente algo sólido para regresar de vuelta a la Tierra. Creí escuchar un gruñido bajo, como el de un animal salvaje, pero eso solo fue testigo de cuánto había perdido el control.


      --¿Necesitarán algo más? --Obligué a mis ojos a moverse hacia cada hombre de la mesa, excepto a Thorn--. ¿Un guardaespaldas, tal vez? Por si acaso hay más Barbies enojadas al acecho.
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      Si ella no dejaba de tocar a Sterling, iba a arrancarle el jodido hombro. Él me estaba lanzando una sonrisa burlona como si hubiera ganado algún tipo de juego. Pero, esto no era un juego. Ella estaba fuera de su alcance. Mierda. Ella estaba fuera de mi alcance también. No sabía cómo diablos esto iba a funcionar. Con la increíble química que había entre nosotros. Sabía que no era el único que lo sentía. Olí su dulce excitación y había sido un paraíso para mi nariz. La idea de que ella se excitara por mí hacía que mi pene se sintiera como si fuera a explotar. Me moví en mi asiento e intenté que ella me mirara a los ojos otra vez.


      --Eso fue muy amable de tu parte. ¿Siempre interfieres con las mujeres abandonadas de tu jefe? --Sam estaba mirándola con demasiado interés en su rostro. Todos tenían demasiado interés en sus rostros. Hijos de puta.


      --Solo los afortunados. Al resto los dejo con las uñas afiladas y bien cuidadas del karma.


      Ladeé la cabeza hacia un lado y solo la miré. Sin maquillaje y con un simple pañuelo, se veía hermosa. Su cabello era un poco más claro que el mío y algunos mechones lograban volar libremente alrededor de su cara, a pesar de que tenía un pañuelo puesto. Sus ojos de color miel iban de un lado a otro alrededor de la mesa, sin aterrizar en los míos. Sus cejas estaban llenas y curveadas y le daban una mirada constantemente desafiante, especialmente con la forma en que mantenía sus labios carnosos juntos, como si estuviera pensando en varias formas de destripar verbalmente a cualquiera que la hiciera enojar. No pude evitar imaginarme dándole nalgadas de nuevo.


      Me perdí de lo que dijo Sterling, pero la hizo reír. El muy mierda. Apreté mis manos en puños y miré a Allie, desafiándola a mirarme de nuevo. Necesitaba ver si volaban chispas cada vez que nuestros ojos se encontraban.


      Sin embargo, era como si ella supiera lo que estaba haciendo. Se negó a mirarme, así que la forcé.


      --¿De dónde eres, Allie?


      Ella miró fijamente a una mancha de mi hombro.


      --Carolina del Norte.


      Sam de repente le sonrió.


      --Pasé un verano allí cuando era joven. Es bonito.


      Ella asintió.


      --Si, supongo.


      --¿Qué te trajo aquí?


      Nuevamente, ella miró a mi hombro.


      --Estoy conduciendo por todo el país.


      Wyatt se animó.


      --¿Sola?


      --Sí. Solo yo y mi soledad. Esta mañana me quedé sin gasolina en las afueras de la ciudad. Abram fue lo suficientemente amable como para contratarme de inmediato para poder ganar algo de dinero.


      --¿Dónde te estás quedando? --Mi pregunta silenció la mesa y finalmente nuestros ojos se encontraron de nuevo. Oh, carajo, chispas, mi culo, llamas ardientes de puro deseo me estaban incinerando.


      --Abram tiene todo listo para mí. --Se mordió el labio inferior y luego lo soltó y apartó la vista de mí.


      Ella tenía que sentirlo también, ¿no?


      --Bien, voy a volver al trabajo. No quisiera que mi jefe pensara que no estoy ganando mi salario. ¿Necesitan algo más antes de irme?


      Carajo, claro que sí. Necesitaba que todos en el bar salieran para poder respirar nuevamente sin preocuparme de que alguien la tocara.


      Sterling asintió.


      --Solo la promesa de que volverás.


      La mirada de Allie fue casi cómica. Ella le dio unas palmaditas en la parte superior de la cabeza como si fuera un perro y luego se dio la vuelta y se fue detrás de la barra. Mantuve mis ojos en ella hasta que estuvo de vuelta al lado de Abram. Abram estaba casado. Ella estaba a salvo con él.


      --Creo que es seguro decir que alguien está enamorado.


      Miré a Sam y sacudí la cabeza.


      --No, ella probablemente solo está nerviosa porque soy su jefe.


      Él se bufó.


      --Quise decir tú, idiota.


      El resto de los chicos se rieron y tuve que sonreír. Estaba siendo un idiota. Me sentí más borracho con ella de pie frente a mí que como me sentí la noche anterior, después de media botella de whisky--. Mierda.


      Wyatt me dio una mirada extraña.


      --¿Estás bien?


      No sabía si decir que estaba bien. No estaba seguro si esa era la palabra correcta.


      --Voy a ir a la parte de atrás por un segundo. Vuelvo enseguida.


      Agarraron mi comida tan pronto como me puse de pie, pero no tenía hambre de comida. Ya no. En el camino, le di una bofetada a Sterling en la parte posterior de la cabeza por coquetear con Allie.


      Me deslicé en la cocina, abrí la puerta del refrigerador y asomé la cabeza por unos segundos.


      --Carajo.


      --¿Estás bien, jefe?


      No. Mi piel estaba ardiendo. Mi oso interior prácticamente estaba corriendo un maldito maratón dentro de mí. ¿Qué demonios estaba pasando? Sabía que el no haber ido a correr esta mañana había sido un error.


      --Por supuesto.


      Me dirigí a mi oficina y di un portazo. Necesitaba distancia de esa mujer. Necesitaba espacio y algunos minutos para relajarme. No me había sentido tan fuera de control acerca de mi oso interior desde que estaba en la pubertad.


      Mi oficina era mi santuario. Encerrado detrás de la puerta gruesa de madera, casi podía fingir que no la olía. Sentado en mi silla, miré a mi alrededor y sentí una inquietud que nunca antes había sentido. Estaba tan nervioso que me preocupaba tener un derrame cerebral o algo así. Recientemente había cumplido treinta y ocho años. Tal vez estaba experimentando algún tipo de maldición. Era bien sabido que mi padre no había vivido hasta los cuarenta años.


      Me estiré lo mejor que pude en la pequeña habitación y luego me puse de pie. Nada me estaba ayudando. Quizás estaba enfermo. Tal vez era una fiebre que hacía que mi piel se sintiera dos tallas más pequeñas. Sabía que había Tylenol detrás del mostrador. Tomaría algunas pastillas, vería si tenían algún efecto con mi metabolismo que cambiaformas.


      Caminé por la cocina y abrí la puerta de la barra justo cuando Allie intentaba abrirla. Ella tropezó, cayó en mi pecho y jadeó.


      La entendí completamente. Sintiendo que su pecho se aplastaba con el mío, también me provocaba querer jadear. Podía sentir sus pezones duros sobre mí y esto enviaba una lujuria ardiente a través de mi cuerpo ya febril. La atrapé fácilmente y aproveché la oportunidad de abrazar sus curvas suaves. Sorprendentemente, la sensación errática e inquieta en mi pecho se desvaneció levemente.


      Los ojos de Allie me miraron y abrió los labios.


      --Oh.


      Algo primitivo e incontrolado bombeó a través de mi sangre. Mi oso interior gruñó. Vi como el sonido le ponía la piel de gallina y el aroma de su excitación una vez más inundó mis sentidos. Sus dedos se clavaron en mi pecho y su lengua acarició sus labios. Hice todo mi esfuerzo para no seguir con mi lengua el rastro que su lengua seguía.


      Su cuerpo se sentía fenomenal presionado en el mío y yo estaba demasiado débil para evitar que mis manos cayeran más abajo, hasta que las puntas de mis dedos estaban en la parte superior de su trasero.


      Las pupilas de Allie se dilataron y supe que ella estaba allí conmigo, sintiendo la misma hambre salvaje que yo sentía. Justo cuando estaba a punto de descartar la idea de no acostarme con meseras, su dulce y pequeña boca se abrió de nuevo y pronunció una serie de palabras que no solo redujeron mi pene, sino que también hicieron que mi oso interior destrozara mis entrañas.


      --Tengo prometido.
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      Thorn gruñó de nuevo, muy bajo en su garganta, pero lo suficientemente fuerte como para que yo lo oyera. Debería de haberme asustado. En cambio, quería montarme en él como tubo de stripper. Todo acerca de este hombre era embriagador. Y fuera de los límites. Total y completamente fuera de los límites. Por eso había dejado escapar de mi boca el anuncio de que tenía novio.


      Recordar ese pequeño detalle hacía que mis mejillas se calentaran, pero mi cerebro fue capaz de volver a funcionar. Solté su camisa y me alejé de él.


      --Siento haberme tropezado contigo.


      Como si eso hubiera sido todo lo que sucedió. Como si nunca hubiera sentido las puntas de sus dedos en mi culo, o su erección masiva presionada contra mi estómago, gruesa, pesada y lista para funcionar.


      Pasé a su alrededor e intenté comportarme de manera normal mientras caminaba hacia Brady, quien claramente nos había estado observando, y agarré una bandeja de comida.


      --Gracias. ¿Mesa tres?


      Brady asintió y siguió mirando.


      Me di la vuelta para salir, pero Thorn seguía parado congelado en el mismo lugar donde había estado antes, como si nunca me hubiera movido. Camine a su alrededor y respire profundo lo mejor que pude para evitar tocarlo de nuevo. Había algo en él que hacía que el menor contacto físico me volviera lo suficientemente loca como para imaginar todas las formas en que podíamos unificar nuestros cuerpos.


      --Allie.


      Me estremecí cuando dijo mi nombre.


      --¿Jefe?


      --Has terminado por esta noche. Te puedes ir.


      Me giré para enfrentarlo.


      --¿Qué? No puedo irme ahora, Abram me llevará a su camper para que me instale esta noche.


      --Él también puede irse.


      Sus ojos eran de un verde aún más brillante de lo que habían sido en la mesa y su cuerpo casi vibraba. Él ya no me miraba tampoco.


      Quería exigir una explicación por su comportamiento, pero él era mi jefe. No podía exigir nada exactamente, especialmente en mi primer día. No si quería mantener mi trabajo. En cambio, empujé la bandeja en su pecho y arrojé mi delantal sobre el mostrador a su lado.


      --Mesa tres –le dije--. Le diré a Abram que nos has dejado ir temprano.


      Por supuesto, Abram no me creyó. Se quedó para ver qué pasaba con Thorn, pero Thorn simplemente le gritó y luego se precipitó para ir a través de la barra hacia una morena alta que no perdió el tiempo en intentar chuparle la cara.


      Una furia amarga inundó mi cuerpo, pero la pisotee de inmediato. No tenía derecho a sentirme enojada o celosa. Había estado diciendo la verdad acerca de tener un novio. Más o menos. Thorn podría hacer lo que quisiera. Thorn no era asunto mío.


      Incluso cuando formulé mi convicción, la morena tomó aire, luciendo como la mujer más afortunada de la tierra. Ella echó sus brazos alrededor del cuello de Thorn y lo jaló para que pudiera volver a besarlo. No fue difícil imaginar que terminarían en la parte trasera de su camioneta antes de que la noche terminara. O tal vez en el pasillo de la parte posterior. «Para, Allie, solo detente».


      Me alejé de la escena y me dirigí hacia afuera para esperar a Abram. El aire de la noche se había vuelto gélido e inmediatamente busqué un suéter en mi mochila. El único que pude encontrar estaba estirado y desgarrado hasta el infierno y de regreso, por lo que se cayó de mi hombro y dejó casi la misma piel expuesta como si no me hubiera puesto nada en lo absoluto.


      --Carajo, él está de muy mal humor esta noche. --Abram me miró y negó con la cabeza--. ¿Tienes alguna idea de por qué me echó del bar? Ese lugar va a ser un maldito desastre en la mañana. Y adivina quién no estará allí para limpiarlo. El señor Hawthorne Canton. Él estará en casa, durmiendo por su maldita cruda.


      Hice una mueca y seguí detrás de Abram.


      --Tuvimos un encuentro en la cocina, pero no debería de haber causado esa reacción.


      --¿Qué tipo de encuentro?


      --Me tropecé con él. Eso fue todo. Mencioné que estoy comprometida.


      Él inclinó la cabeza hacia mí.


      --Bueno, felicidades. Aunque no estoy seguro de que debería felicitarte. No creo que muchas mujeres recién comprometidas salgan corriendo por el impulso del viaje a campo travesía por sí mismas.


      Solté un gran aliento.


      --No he aceptado todavía.


      Abram hizo un desagradable sonido con su lengua.


      --Maldita mujer. Tienes una racha cruel en ti. ¿Qué hizo ese chico para hacerte salir corriendo y dejarlo colgando así?


      Subí a su camioneta y busqué el cinturón de seguridad, solo para darme cuenta de que no tenía ninguno. Señalé hacia él cuando Abram entró, pero él negó con la cabeza.


      --Está bien... hum... Bueno, él no hizo nada, supongo. No lo sé. Él es un abogado. De una familia adinerada. Ya posee su propia casa y es enorme. En palabras, creo que él se oye genial.


      Abram puso en marcha la camioneta y avanzó.


      --No pareces muy entusiasmada.


      Eric probablemente estaría tumbado en su cama king size en Carolina del Norte metido debajo de las sábanas de algodón egipcio que su sirvienta, Kelly, lavaba cada dos días. O, tal vez, todavía estaba pensando en un caso y mirando de vez en cuando al reloj de la mesita de noche, preguntándose por qué no he llamado para decirle como estoy.


      Probablemente llevaba la camiseta de la universidad y los pantalones de pijama de franela que le regalé en Navidad hace tres años, y probablemente había un vaso de whisky vacío, olvidado, entre sus piernas.


      --No sé... hay mucha historia allí.


      Dándose cuenta de que quería cambiar de tema, Abram simplemente ajustó la estación de radio llena de estática a una menos rota.


      --Todavía no entiendo por qué Thorn se volvió loco. Debería estar encantado de que estés comprometida y que sus amigos no te tienten. Una posibilidad menos de que te eluciden.


      No dije nada y Abram se aclaró la garganta.


      --A menos que, por supuesto, él esté interesado en ti.


      Mantuve mis ojos en línea recta y suspiré.


      --No tengo idea.


      Él se rio.


      --Que conveniente.
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      Abram me dio un recorrido por el pequeño camper y trabajó duro para tener todo listo para mí. Para cuando se fue, ya tenía agua, calefacción y electricidad, y estaba cómodamente acurrucada en la cama que era como una almohada gigante.


      Dormí mucho mejor de lo que había dormido en muchas semanas.


      Me desperté la mañana siguiente y me duché en el baño pequeño, pero limpio. Después, me vestí con pantalones rasgados y me arrojé mi viejo suéter por la cabeza. Se estaba calentando rápidamente afuera, pero el aire todavía estaba frío y pensé que sería buena idea ir a mi auto un poco más tarde para recoger más ropa.


      No sabía qué hora era, pero me dirigí hacia el bar, de todos modos. No fue una caminata muy larga, y me dio la oportunidad de echarle un vistazo a Burden. La ciudad parecía en su mayoría todavía dormida. Todo estaba en silencio, hasta que me acerqué al bar.


      Me congelé cuando Thorn corrió fuera del bosque al lado del bar sin una camisa puesta. Su cuerpo estaba empapado en sudor, a pesar del clima frío. Tenía puestos unos pantalones cortos sueltos y unos tenis, su cabello era un poco más largo de lo que esperaba y unos risos húmedos caían sobre sus ojos.


      Se detuvo y pasó su mano por su cabello, empujándolo hacia atrás. Luego se volvió para mirarme y otro gruñido bajo llegó a mis oídos. Sus ojos se estrecharon en mí y su presencia pareció crecer aún más.


      Mis ojos miraron sin vergüenza a sus relucientes abdominales y a la profunda V del músculo que llevaba justo debajo de la cintura de sus pantalones cortos. Intenté recordar respirar normalmente y maldije por debajo de mi aliento. El hombre era demasiado tentador.


      Se acercó un poco más y pude percibir su aroma, su sudor masculino y algo más oscuro.


      --Te ves como si hubieras sido atacada.


      Miré hacia abajo a mi ropa y forcé un encogimiento de hombros casual. En realidad, me acababa de dar cuenta de la cantidad de piel desnuda que exponían las rasgaduras.


      --Te levantaste temprano.


      Asentí.


      --Tuve mucho tiempo libre anoche. Mi jefe me dejó ir temprano.


      Otro paso más cerca y pude ver gotitas individuales de sudor rodando por sus abdominales.


      --Suena como un gran tipo.


      --Algo parecido. --Aparté la vista y solté un aliento áspero--. Mejor me voy. Voy a ayudar a Abram a prepararse para esta mañana.


      --Abram no estará aquí hasta alrededor de las nueve. Llegaste un par de horas temprano.


      --Maldita sea --Crucé los brazos sobre mi pecho y suspiré--. Creo que iré a mi auto y sacaré unas cuantas cosas mientras estoy esperando.


      Thorn me observó mientras pasaba junto a él y luego se puso a caminar a mi lado--. Acabo de terminar de correr. Iré contigo.


      Mi cuerpo reaccionó, por supuesto. Un cálido cosquilleo comenzó a revolotear y a extenderse en mi pecho, en mi vientre y luego se disparó como un misil a las terminaciones nerviosas justo entre mis piernas. Ignoré la humedad que se acumulaba entre mis muslos. No tenía por qué estar allí.


      --Estoy bien, Thorn. Está justo arriba de la colina.


      Él se encogió de hombros.


      --Entonces no está lejos, ¿verdad? Vamos.


      Tuve que dar dos pasos por cada uno que daba él y me encontraba jadeando cuando llegamos a la cima de la colina.


      --Disminuye la velocidad. No estoy exactamente en la mejor forma.


      Se giró y sus ojos se deslizaron sobre mí, desvistiéndome de un solo golpe. Cuando su mirada estaba sobre la mía de nuevo, sus pupilas estaban dilatadas.


      --No hay nada malo con tu forma.


      Mi rostro se calentó y volví a la carretera.


      --Mantén tus ojos en otra dirección.


      Una risa baja se escuchó detrás de mí mientras él me seguía, más lento que antes.


      --¿Por qué? ¿Porque estás comprometida?


      Ahí estaba esa palabra. Bajé la vista a mi dedo desnudo y luego a mi automóvil estacionado justo al frente de nosotros.


      --Sí. Aquí está. Solo necesito sacar algunas cosas de la parte de atrás.


      Thorn se paró a mi lado y observó mientras yo abría la cajuela y comenzaba a agarrar ropa. Las cosas fueron lanzadas caóticamente. Un sujetador por aquí, pantalones por allá.


      --Te fuiste con mucha prisa, ¿eh?


      Me dirigí al frente y agarré una bolsa de compras de Ralph Lauren que estaba en el asiento trasero. Tiré mi suéter que se suponía que le debía devolver a Eric al suelo y volví a la cajuela para poder recoger más cosas.


      --Sí. Había estado queriendo viajar por el país desde hace un tiempo. Surgió la oportunidad y la aproveché.


      Thorn metió la mano en la cajuela y sacó un pequeño camisón rosa. Lo sostuvo en la punta de su dedo y levantó una ceja.


      --¿Una oportunidad que te hizo empacar un camisón, pero no suficiente dinero para todo el viaje?


      Se lo arrebaté y lo arrojé a la parte más profunda de la cajuela.


      --Fue una oportunidad de último minuto.


      --Yo diría lo mismo. --Me quitó la bolsa y la mantuvo abierta mientras le metía más cosas--. ¿Dónde está este novio tuyo?


      Agarré más cosas que pensé que podría necesitar y luego cerré de golpe la cajuela--. En Carolina del Norte.


      Él gruñó.


      --Si tuviera una mujer como tú, te podría jurar que no estaría sentado en casa si tu estuvieras en la carretera, en el medio del país.


      Me reí para ocultar la forma en que sus palabras me afectaron.


      --Pura mierda. Te vi anoche. Tenías a una mujer lista para arrancarte la cara cuando entraste y otra lista para quitarte la ropa cuando me fui. Nunca tendrías una mujer como yo porque prefiero más compromiso de parte de mis hombres. Ya sabes, como desayunar juntos y quizás cenar al día siguiente también.


      --Más compromiso, como un anillo que no usas y un hogar que dejaste en lo que parece ser el escape más rápido en los libros de récords.


      Me di la vuelta y cuando lo tuve frente a mí, lo golpeé en el pecho con un dedo.


      --No actúes como si conocieras mi relación. No tienes idea de por qué no llevo mi anillo, o por qué me fui.


      --Entonces, ¿te fuiste?


      --¿Qué? ¡No, no de esa manera! Yo solo... solo quería ver el país. Mi prometido es un hombre muy ocupado, incapaz de dejar todo por una aventura de viaje por carretera a campo travesía.


      Thorn dejó caer mi bolsa y se acercó, me apretujó en el costado de mi auto y usó su cuerpo para acorralarme.


      --¿Por qué no llevas un anillo?


      Él estaba tan cerca que pude sentir su aliento y mi mente quedó en blanco. Presionó más cerca hasta que sus muslos rozaron los míos y sus brazos acariciaron mis hombros mientras los cerraba a cada lado de mí. Cometí el error de mirar hacia arriba, a sus ojos, y me sentí perdida. Los pensamientos se escaparon de mí mente y de repente me sentí como si estuviera flotando.


      Lentamente bajó su boca, cerrando la distancia entre nosotros. Cuando estaba a solo unos centímetros de mis labios, movió su mirada entre ellos y mis ojos. Sus ojos se veían sorprendentemente verdes desde ese punto, y ardían con intensidad. Tenía la sensación de estar atrapada, arrinconada como una presa, pero maldita sea, eso me encantaba. Mi cuerpo prácticamente zumbaba contra el suyo.


      --Tendrás que perdonarme más tarde. Simplemente no puedo evitarlo. --Thorn pasó un dedo por debajo de mi mandíbula y luego lo usó para inclinar mi rostro hacia él. Lentamente, dándome toda la oportunidad de detenerlo, cerró el espacio entre nosotros y tiró con fuerza de mi labio inferior con los suyos, chupando y lamiendo antes de presionar sus labios con los míos con más firmeza. Oh, Dios mío.


      Su barba me hizo cosquillas en la cara, pero sus labios suaves eran pura seducción. Los movió sensualmente con los míos, presionándolos firmemente antes de lamer mis labios. Abrí mis labios para él y él se introdujo en mi boca con facilidad, su lengua acariciando la mía de una manera que la sentía directamente dentro de mí.


      Me enrosqué fuertemente alrededor de su cuerpo, de alguna manera encontré mis brazos y piernas pegados a él. Mi corazón latía una melodía salvaje e irregular en mi pecho. Nunca había sentido algo como este poder que estaba surgiendo a través de nosotros. La forma en que mi cuerpo estaba hormigueando, era como si pudiera tener un orgasmo espontáneamente. Orgasmo espontáneo ¿Eso existía?


      Los dedos de Thorn pasaron por mi pelo y él lo agarró con fuerza, tirando de mi cabeza hacia atrás mientras sus abrasadores labios viajaban hacia mi garganta bruscamente. Sus dientes rasparon mi piel y grité con una voz que no reconocí. El impulso de hacer que me clavara los dientes cayó sobre mí como un maremoto y arqueé mi espalda empujando mi garganta aún más dentro de su boca.
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      Mis dientes se alargaron, mi oso interior arañó queriendo escaparse y abrí mi boca aún más para hundir mis colmillos en la tentadora mujer que estaba en mis brazos. Ella prendía fuego a mi alma. La lava caliente derretida corría por mi cuerpo y la única manera de aliviar la quemadura era hundir mis dientes en su carne suave. Quería marcarla y hacer que se olvidara de los demás.


      Mi oso interior gruñó y lo dejé salir antes de bajar mi boca a su hombro. Solo un poco más de presión y ella sería reclamada. Mi pene latió dolorosamente y agarré su cabello más fuerte, sintiendo que perdía el control lentamente.


      Justo cuando las puntas de mis colmillos agudos atravesaron su carne tierna y extraían gotas de sangre, un automóvil pasó a toda velocidad e hizo sonar su claxon. Me congelé, pero despertó a Allie de la neblina inducida por la lujuria.


      Se apartó de mí y arrancó su cabello de mis manos en un intento por desenredar por completo nuestros cuerpos. Con un grito de dolor, se liberó y agarró su bolsa mientras se alejaba de mí con expresión horrorizada y confundida. Podía escuchar su corazón, su ritmo inestable llamándome. El aroma de su excitación, el llameante tinte rosado de sus mejillas, los delgados goteos de sangre saliendo por los pequeños orificios, algunos mechones de su cabello aún entrelazados en mis dedos, su cuerpo entero me llamaba. Llamaba a mi oso interior.


      Él demandaba que la persiguiera y terminara lo que había comenzado. Reclamaba que la marcara permanentemente, que la sujetara en el tronco de un árbol y la hiciera mi compañera. El oso de mierda no tenía delicadeza y me condenaba si yo no estaba con él.


      La miré fijamente, congelado en el mismo lugar, y me quedé boquiabierto cuando finalmente escuché lo que mi oso había estado gritando, pero había sido demasiado terco para escucharlo. «Mía».


      «Ella es mía».


      No había forma de ignorar los gritos en mi cabeza ahora. Allie era mi compañera. Mi maldita compañera. Esta revelación fue como un golpe en el estómago.


      Allie continuó alejándose, sin vacilar o mirarme. Probablemente estaba pensando en su prometido. Su prometido…


      Me deslicé en el bosque, desesperado por cambiar y escapar del dolor abrasador que estaba quemando mi cuerpo. No pude detener el rugido salvaje que se escapó de mi rostro retorcido.


      No fue hasta que cambié de forma y estaba parado como un oso, cuidando de mi compañera, que me di cuenta con horror de mi error. Permití que mi oso interior tomara el control de mi cuerpo. Ahora no tenía ninguna posibilidad de mantenerlo alejado de Allie.


      Corrí en dirección de su aroma embriagador que logró sacar cada impulso que poseía a la superficie. Estaba a segundos de atravesar los árboles cuando algo me golpeo, la fuerza de un oso embravecido me atrapado y después fui arrojado hacia un enorme tronco.


      El árbol se sacudió por el golpe, pero rápidamente me enderecé y, con un fuerte rugido, me lancé en contra del oso que me había atacado. Mis instintos protectores estaban en alerta máxima, y este oso estaba demasiado cerca de mi compañera. Eso no lo podía permitir.


      En lugar de luchar, el otro oso se convirtió en un humano y me quedé mirando a Wyatt. Le gruñí antes de obligar a mi oso a retroceder.


      --¿Qué mierda, Wyatt?


      Se sentó y me miró.


      --¿Qué mierda, Hawthorne? ¡Estabas acechando a tu nueva mesera! ¿Qué estabas planeando hacer?


      Sabía que no quería confiarle la verdad a Wyatt. La verdad de que mi nueva mesera también era mi compañera. No pude entender por qué sentía la necesidad de mantenerlo en secreto. Normalmente, yo era un libro abierto. Les decía todo a mis mejores amigos. Demonios, habíamos crecido juntos y habíamos pasado por muchas cosas juntos. Casi sabíamos todo sobre cada uno de nosotros. Sin embargo, ninguno de ellos tenía pareja. Y por lo que yo sabía, ninguno de ellos quería pareja. No querían una compañera.


      Mi oso interior gruñó y caminó de un lado a otro dentro de mí, enojado de que no fuera tras Allie. Miré el lugar en el que ella había desaparecido y me pasé las manos por el cabello. Me gustaba mi vida. Hacia lo que quería, cuando quería. Siempre podía encontrar una mujer cálida y dispuesta a dormir conmigo, si así lo quería, pero en las noches que quería estar solo, podía dormir solo. Yo era libre. Sin complicaciones. Una compañera traería más estrés, más tensión y más responsabilidad de la que yo podía soportar. Sin mencionar que posiblemente me costaría más de lo que podía permitirme perder.


      Además, Allie estaba de paso y tenía un novio.


      --¿Y bien?


      --No estaba corriendo detrás de ella. Solo estaba corriendo. No la vi hasta que fue demasiado tarde. --Ambos sabíamos que se podía escuchar la mentira en mi voz.


      Wyatt me empujó y se alejó de mí.


      --Nunca me habías mentido antes, Thorn. No pierdas el maldito control.


      Saqué el pecho y le ensené mi dedo de en medio.


      --Tengo todo bajo control. Perfectamente bajo control.


      --Como sea. Solo no te olvides del juego de esta noche.


      Mierda. Lo había olvidado.


      


      Me quedé muy lejos del bar, a pesar de que mi inquieto oso interior exigía que fuera y encontrara a mi pareja. Mi oso podría patear una mierda. No estaba hecho para tener una compañera. No podía negar lo bien que Allie se sentía sobre mí pecho, pero estaba comprometida con otro idiota. Me negué a seguir los pasos de mi madre al aferrarme a alguien que podría negar por completo mi existencia con solo decir adiós. Además, estaba teniendo un gran momento en mi vida al no estar atado a nadie. Tiempos divertidos, sin ataduras, nadie que pudiera arrancarme el corazón y enviarme a una tumba a temprana edad después de una pérdida devastadora.


      Nop. Nada acerca de Allie y yo juntos sonaba como una buena idea.


      Solo tenía que evitarla. No sería tan difícil. Me aseguraría de que Abram la pusiera en el turno del día y yo llegaría tarde. No era la gran cosa.


      Excepto, que aparentemente, mi oso interior no estaba de acuerdo con ese plan. Me encontré girando en la dirección del bar. Si respiraba profundamente, aún podía olerla. Todo esto era una tortura.


      Hasta que Wyatt me lo había recordado, casi se me había olvidado el partido de fútbol de mi ciudad natal. A muchos de los cambiaformas y que vivían en la ciudad les gustaba reunirse y golpearse el uno al otro tan fuerte como pudieran una noche a la semana. Los muchachos y yo estábamos en un equipo invicto hasta ahora. Siempre pasábamos un buen momento e incluso cerraba el bar durante un par de horas y vendía cerveza desde una hielera grande a lado del campo.


      La preparatoria local no era lo suficientemente grande para tener su propio campo de futbol, así que usamos el campo que estaba detrás del bar. La ubicación facilitaba la entrega de suministros a la multitud desde el bar.


      La noche de fútbol era apreciada. Los cambiaformas naturalmente tenían un poco de violencia extra dentro de ellos, por lo que ser capaces de poder llevarla a un campo y dejarla salir siempre era divertido. Podría ser desastroso y un poco sangriento, pero todo eso era solo por la diversión del juego.


      Después de la tensión que se había acumulado dentro de mí por luchar contra mi oso interior para mantenerme alejado de Allie todo el día, necesitaba liberarme. Por eso, quince minutos antes de que comenzaran los juegos, yo ya estaba en el campo sólo con mis pantalones cortos y tenis puestos listo para comenzar.


      Wyatt estaba a mi lado, dándome miradas extrañas, pero ninguno de los otros se dio cuenta o se preocupó. Todos estábamos enérgicos antes de un juego. La mayoría de las veces terminamos jugando en contra de unos tipos con los que nunca nos habíamos llevado bien y era muy divertido derrotarlos.


      Pensé que me estaba sintiendo mejor y estaba esperando ansiosamente patear algunos traseros, pero luego Allie salió por la puerta trasera del bar, su culo redondo llamándome mientras ella se inclinaba, tratando de sacar la hielera. Llevaba una falda corta que se levantaba con la brisa del viento. La forma en que rozaba alrededor de sus nalgas me tenía casi a punto de asfixiarme con mi propia saliva.


      Por supuesto, Sterling y Sam no dudaron en disfrutar la vista. Justo cuando una brisa sopló más fuerte, su falda flotó por un segundo, dándonos una vista de su culo perfecto, bellamente envuelto en ropa interior de encaje. Mi pene levanto mis pantalones cortos y no pude contener un gruñido que emanaba desde mi pecho y retumbaba en el campo.


      Como si fuera una señal, Allie se enderezó y pasó sus manos por la parte posterior de su falda, alisándola, antes de girar y encontrarse con mis ojos. Su cara se ruborizó y giró hacia la hielera.


      --Lo que yo haría para darle un mordisco a ese dulce, dulce trasero.


      Me volví y golpeé a Sam en el brazo tan fuerte como pude. Él hizo una mueca y me empujó.


      --¿Qué rayos?


      --No hables así de mi…


      ¿Qué podría decir?


      --De mi mesera. --En lugar de discutir más, y jugar la posibilidad de perder la calma más de lo que ya lo había hecho, corrí hacia Allie para ayudarla.
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      No, no, no. No quería la ayuda de Thorn. Lo escuché hacer esa cosita gruñona que él parecía hacer tan normalmente como respirar y no pude evitar que la loca y salvaje conmoción de mi cuerpo respondiera a ella. ¿Qué diablos estaba pasando conmigo?


      Mantuve mi cabeza baja e intenté mantener la calma. Tan tranquila como podía estar cuando mi mente sabía lo que era sentir la lengua de Thorn explorar mi boca.


      --Permíteme que te dé una mano con eso. --Su voz profunda se apoderó de mí como una caricia y terminé tirando la hielera y retrocediendo, con miedo de cómo reaccionaría mi cuerpo si llegara a tocarme--. Gracias.


      Se inclinó para agarrar el mango y levantó la vista desde su posición cercana al nivel de mis ojos. Sus pupilas se dilataron e hizo un sonido, desde la parte posterior de su garganta, que se asemejaba a un jadeo ahogado.


      --Tu, eh... tu falda se sigue levantando.


      Usé ambas manos para sujetar la parte inferior de mi falda, frustrada por haber elegido usarla para una noche afuera. El calor floreció en mi pecho y maldije.


      --Sí. Eso sigue sucediendo.


      Él miró a nuestro alrededor, a toda la gente reunida, a todos los hombres sin camisa que pululaban por allí.


      --Espera un segundo.


      Observé sus músculos, su espalda tatuada desapareció en el bar y tragué saliva. Él era deslumbrante. Si alguna vez hubiera un hombre que literalmente pudiera incinerar mi ropa interior, ese era Thorn. Y odiaba eso. Era tan obvio que era un mujeriego. Por supuesto, me sentí atraída por él.


      Gruñí y miré el cielo oscurecido. No había habido una nube en todo el día. Se había calentado afuera desde mi paseo esa mañana, pero se estaba enfriando de nuevo con el sol desvaneciéndose.


      --Aquí tienes. Puedes atarte esto. Debería ayudar.


      Tomé la gran camisa de franela de la mano extendida de Thorn y la até alrededor de mi cintura, ansiosa por no mostrar mi trasero a todo Burden. Le mostré una pequeña sonrisa y miré hacia otro lado.


      --Gracias. Te la devolveré esta noche.


      --¿Qué? ¿Ni siquiera puedes mirarme ahora? --Levantó la hielera y la llevó hacia la barra improvisada al costado del campo.


      Solté un aliento áspero.


      --Por supuesto que puedo mirarte.


      --Entonces hazlo.


      Me obligué a mirarlo, pero al ver sus brazos estirados y tensos con la hielera, sus músculos flexionados, me provocaron sentir cosas. Apreté mis muslos y me tropecé. Más calor se apoderó de mi cuello y cara y estaba segura de que todos a su alrededor podían decir que me estaba sonrojando y tropezándome como una adolescente idiota.


      --Tranquila. --Dejó la nevera y luego se acercó a mí. Su aliento invadió mi cuello y mi pecho mientras suspiraba. --¿Debería disculparme por lo de esta mañana?


      Cometí el error de mirarlo y encontrarme con sus ojos brillantes. Esos ojos. Instantáneamente en trance, moví mi cuerpo para enfrentarlo y me mordí el labio inferior.


      --Por supuesto.


      Se movió imposiblemente más cerca, de alguna manera todavía no me tocaba.


      --¿Lo disfrutaste?


      Por supuesto, que lo había disfrutado. Lo había disfrutado tanto que tuve que regresar al camper y cambiar mi ropa interior. Nunca me había sentido tan estimulada por un beso en toda mi vida. Lo había disfrutado tanto que casi no me sentía culpable cuando pensaba en Eric, sentado en el escritorio de su oficina, cada vez más agitado porque no lo llamaba. Lo había disfrutado tanto que cuando Kayla, otra mesera, me ofreció dejarme usar su cargador para recargar mi teléfono, me negué.


      Salté cuando la mano grande de Thorn aterrizó en mi cadera. Incluso a través de la tela de mi camisa se sentía como fuego. Parpadeé un par de veces e intenté recordar por qué le decía que no.


      --Yo estoy comprometida.


      Algo se oscureció en sus ojos y retrocedió.


      --Según.


      Lo vi trotar hacia el otro lado del campo y luego sacudí la impresión que me había causado. No importaba lo que pasara, no me iba a relacionar con Thorn. Dormir con el jefe iba a causar que me despidieran y a tener que regresar a vivir en mi automóvil. No estaba lista para dar por terminado mi viaje. Debería de haberlo sabido antes de dejar que otro hombre me besara mientras estaba más o menos comprometida con Eric. No me estaba comportando mejor que los hombres que me habían lastimado en el pasado.


      Aunque no sabía cómo olvidar la forma en que Thorn me había hecho sentir esa mañana. No se había sentido como un simple beso. Había sentido que Thorn estaba capturando una parte de mí, o algo igualmente inapropiado. Sentir ese tipo de apego después de un beso era una locura. Imposible. Sin embargo... pasé todo el día pensando en Thorn, sintiendo la misma familiaridad y pertenencia que sentía hacia su bar. Me estaba volviendo loca. No debería haber pasado nada entre nosotros. Él era un hombre atractivo, claro, pero yo no era una chica loca que se enamoraba de un chico que acaba de conocer. Admirar su físico sexy era una cosa, ¿pero la lujuria salvaje que sentía cuando lo miraba? ¡Ciertamente era una locura!


      Abram apareció mientras yo estaba perdida en mis pensamientos y él me ayudó a preparar la mesa que usaríamos esa noche. El juego comenzó poco después, dos equipos de muchachos que no reconocí destrozaron el campo. Observe mientras repartía cervezas y tomaba el dinero a cambio.


      El juego fue intenso. Los hombres no reprimieron su agresión. Derrotaron a los equipos contrarios con la fuerza suficiente para herirlos gravemente. Sin embargo, una y otra vez, los jugadores seguían levantándose y jugando de nuevo. No sabía cómo lo hacían.


      --No es tan difícil como parece.


      Me volví y me encontré con un hombre que no reconocía y que me miraba con interés. Algo en la forma en la que estaba parado me puso en alerta, demasiada confianza rezumando de sus poros como el aceite del narcisismo.


      Sus ojos viajaron por mi cuerpo, dejando un rastro casi palpable de asco detrás.


      --Recibir golpes como esos no es difícil. Especialmente cuando los recibes de maricas como Thorn y sus amigos.


      Miré hacia donde se alineaban los muchachos, preparándose para entrar al campo.


      --¿Crees que esos hombres son maricas?


      El extravagante hombre extraño peinó su cabello hacia atrás con sus dedos de una manera que podía decir que lo había practicado antes y después asintió.


      --Sí.


      Observé su camisa sin mangas, pantalones cortos y tenis. No vestía de manera muy diferente a los chicos que estaban jugando, no se veía diferente, pero había algo en él que me molestaba y lo hacía apestar.


      --¿Necesitas una cerveza o ...


      Él sonrió.


      --¿Esa es la única forma en que haré que me hables? ¿Comprando una de las cervezas baratas de Hawthorn?


      Levanté las cejas y puse mis manos en mis caderas.


      --¿Tienes algún problema con la cerveza?


      --Toma esto y quédate con el cambio. Adelante, tú tomate la cerveza, si tienes sed. Es un regalo de mi parte. --Me dio un billete de veinte y luego, cuando no lo tomé, lo metió en el bolsillo de la parte delantera de mi delantal--. Hablemos de algo más que de esos idiotas. ¿Cuándo llegaste a la ciudad?


      Estaba a punto de perder el control con este tipo. Tan estresada como ya estaba con mi deseo por Thorn creciendo a cada minuto, no podía soportar que un imbécil fuera tan raro conmigo.


      --Si quieres una cerveza, te venderé una cerveza. Si quieres hablar, ve a buscar un terapeuta. Estoy trabajando aquí. Y toma tus veinte. No estoy aceptando propinas esta noche.
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      --El jodido de Kyle Barns está hablando con tu nueva chica. --Wyatt negó con la cabeza y tronó sus nudillos--. Parece que ella lo está haciendo pasar un mal rato.


      No necesitaba sus comentarios. Ya había visto a Kyle acercarse a ella y estaba luchando con la necesidad de estrellar su rostro en la mesa que se encontraba entre ellos. Había explotado una pelota de fútbol con una mano cuando lo vi deslizar la punta de sus dedos en su delantal. Sabía que podía cuidarse sola, pero sentía que estaba a punto de volverme loco, quería ir a su lado desesperadamente.


      Los mire mientras hablaban más y luego Allie le arrojó a la cara el dinero que le había metido en el delantal. Rebotó en la nariz de Kyle y aterrizó entre ellos sobre la mesa. La espalda de Kyle se endureció cuando se inclinó con las palmas sobre la mesa y le habló.


      Antes de que supiera lo yo que estaba haciendo, ya estaba cruzando el campo, interrumpiendo el juego en progreso y caminando hacia donde él estaba. Sin embargo, resultó que Allie no me necesitaba después de todo. Mientras miraba, ella agarró el cuello de una botella, rompió el fondo contra la mesa y luego sostuvo el arma improvisada entre sus cuerpos.


      --Amenázame otra vez y te cortaré la verga. Y si no lo hago, Thorn lo hará. ¿No es así, Thorn? --Su voz era fuerte y llena del fuego que se reflejaba en sus ojos. Su mano no temblaba mientras sostenía la botella rota con el extremo afilado apuntando a Kyle.


      --Con mucho gusto. --Mi voz era un gruñido bajo--. Lárgate, Kyle. Odiaría causar una escena.


      Él se quedó dónde estaba, enfrentando a Allie. Y yo podía sentir que le estaba afectando.


      --Vete a correr, pequeño oso. Tengo negocios que terminar con esta dama.


      Él movió sus dedos sobre la mesa y era todo lo que necesitaba. Lo agarré por la nuca y lo aparté de ella. Un grito escapó de la boca suave de Allie y juré corregirlo antes de que el día terminara. Esa boca estaba hecha para sonidos de placer, no de miedo.


      Kyle se giró para mirarme, pero yo ya estaba plantando la parte inferior de mi zapato sobre su pecho. Se fue volando hacia atrás y yo lo seguí, mis músculos se expandieron y amenazaron con transformarse.


      --Descansa, Kyle. A menos que quieras avergonzarte completamente a ti mismo.


      Él se puso de pie y lo dejé.


      --¿Miedo por un poco de competencia, Thorn?


      ¿Competencia? Por Allie. Moriría dolorosamente antes de que le permitiera poner un dedo sobre ella. Mi oso nunca lo permitiría.


      --Si sabes lo que es bueno para ti, te darás la media vuelta y te irás a casa.


      Él me miró con suspicacia, prácticamente mostrándome sus dientes.


      --Te crees que eres la gran mierda, ¿verdad? Debería mostrarte lo falso que es eso.


      Estaba a punto de mostrarle lo lejos que me estaba obligando a ir, pero Sterling y Sam aparecieron a mi lado con Wyatt y Hutch detrás de ellos. Hutch se puso detrás de mí y me apretó los hombros.


      --Relájate, hermano. Este punk ya se va.


      Wyatt se cruzó de brazos.


      --¿Verdad?


      Y así de rápido, todo terminó. Kyle era un tonto e iba a necesitar que le recordáramos que tan abajo estaba de nosotros, pero no estaba lo suficientemente loco como para tratar de enfrentarnos a todos juntos. Lo más probable es que ni siquiera estuviera lo suficientemente loco como para tratar de enfrentarme a mí solo. Entonces, cuando se dio la vuelta para irse, lo dejamos ir.


      -- Realmente me estoy hartando de su mierda.


      Miré a Sterling y rodé los ojos.


      --Tu provocaste esto.


      Sterling comenzó a hablar sobre cómo no era su culpa, pero todos sabíamos la verdad. Sterling había golpeado su orgullo en el lugar equivocado y ese lugar resultó ser la novia de Kyle. Desde entonces, el hombre la tenía en nuestra contra. Se había propuesto la misión de jodernos cada vez que podía.


      --Bueno, de cualquier manera, parece que su equipo está a punto de jugar contra nosotros.


      Eché un vistazo a Allie y luego a Hutch.


      --No, aún no. Todavía falta que juegue otro equipo antes que nosotros. Voy a llevar a Allie adentro y asegurarme de que esté bien. Jueguen este primer partido sin mí.


      Intentaron molestarme por eso, pero los ignoré. Aunque sabía lo que tenía que hacer, no podía hacerlo. No podía estar lejos de ella. Ese pequeño grito suyo resonó en mi cabeza como una puta bala en el cerebro.


      Ella todavía estaba parada donde había estado, con la botella a su lado. Finalmente noté el temblor de sus dedos y le quité la botella.


      --Ven adentro conmigo por un segundo. Nos aseguraremos de que estés bien. --Tiré la botella y tomé su mano pequeña en la mía. El calor se extendió desde mi estómago y tuve que tragarme un gemido. Iba a ser mi muerte. No podía tenerla, pero mi cuerpo no entendía eso. Mi oso interior seguro que no lo hacía.


      Ella me dejó llevarla adentro por la puerta de atrás y hacia el bar. Pensé que necesitaba un trago después de toda la emoción.


      --¿Dónde aprendiste ese ingenioso truquito con la botella?


      Una risa temblorosa escapó de su boca.


      --¿Qué? ¿Eso no es normal para ti? ¿Tu papá no se metió en peleas de bar frente a ti cuando eras joven?


      La miré por encima del hombro mientras agarraba una botella de whisky.


      --Mi viejo era más bien del tipo que abandona. Aunque, estoy seguro de que sí participó en muchas peleas de bar. Solo que no por aquí.


      Ella estuvo callada hasta que deslice un trago en frente de ella.


      --¿Qué es esto?


      Lo levanté y lo sostuve en su boca.


      --Tus manos. Están temblando. Pensé que podrías necesitar algo para quitarte el susto.


      Sorprendentemente, ella separó sus labios y me dejó verter el líquido en su boca ansiosa. Su garganta hacia su trabajo mientras se lo tragaba, atrayendo mis ojos hacia ella.


      --Ese tipo era un idiota. ¿Cuál era su problema?


      Me tomé mi propio trago y empujé la botella a un lado. No era suficiente. Nada era suficiente para entorpecer el doloroso deseo que sentía por ella. Pulsaba a través de mí hasta que se sintió como si esta entidad física se envolviera alrededor de mi garganta, dejándome sin posibilidad de salir ileso.


      --¿Thorn?


      Negué con la cabeza para aclararla.


      --Es solo un idiota. ¿Qué te dijo?


      --Simplemente me dijo que no era nadie y que podría tenerme en un segundo si realmente lo quisiera. Algo así como que nadie lo detendría porque él es el mejor, bla, bla, bla.


      Apreté los dientes y los puños.


      --Voy a matarlo.


      Allie negó con la cabeza y luego me miró. Una sonrisa repentina y amplia se extendió por su rostro.


      --Deberías haberle visto su cara cuando rompí la botella.


      La ira abandonó mi cuerpo en un instante, reemplazada por un calor abrasador. Su hermosa sonrisa casi me ponía de rodillas. Era un idiota por pensar que podría estar cerca de ella y no tocarla.


      --Allie...


      Sus ojos se agrandaron, pero ella no se alejó. Era la señal que necesitaba. O la que no necesitaba. No sabía lo que estaba haciendo cuando se trataba de ella. Dios ayúdame.
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      Estaba en modo de pánico y no tenía nada que ver con el imbécil de afuera. Era Thorn. Lo había dejado que me llevara adentro, lejos de todos los demás. Solos nosotros dos. Claro, estaba un poco desconcertada por el hecho de que podía romper una botella tan fácilmente para usarla como un arma, pero una vez más, no era una flor delicada. Era capaz de detener a Thorn si no hubiera querido estar a solas con él. Sin embargo, aquí estaba yo, frente a un hombre cuyo atractivo sexual era algo que debería pasar a los libros de récords.


      Los ojos de Thorn brillaron con la luz tenue de la barra. Él parecía más grande detrás de la barra, donde había menos espacio, y me sentí arrastrada hacia él por la pura voluntad de mi cuerpo. Lo quería como nunca había querido a nadie, ni a nada en mi vida.


      Sabía la diferencia entre lo correcto y lo incorrecto, y sabía que no debía hacerlo, pero no podía evitarlo. O tal vez podía y simplemente yo no quería. El hombre hacía que mi resistencia de veinticuatro horas pareciera una vida de abandono.


      Un fuerte zumbido proveniente de la música que alguien había encendido en las bocinas de afuera me molesto, el viejo sonido del rock sureño latiendo al ritmo de mi corazón hasta que pude sentirlo por toda la piel, en mi corazón, en la punta de mis senos. Me sentí como si estuviera en celo.


      --No debería hacer esto...


      Thorn me miró con el labio inferior atrapado entre sus dientes, mientras sus ojos bailaban sobre mi cuerpo y mi rostro. Cuando soltó su labio, allí había marcas de sus dientes que quería lamer.


      --¿Hacer qué, Allie?


      --Esta... cosa entre nosotros. --Hice un gesto entre nuestros cuerpos, mis nudillos rozaron su estómago cuando lo hice.


      Él reaccionó como si lo hubiera quemado. Contuvo la respiración y se levantó más alto.


      --Vete entonces. Regresa afuera y sirve bebidas. Haz lo correcto.


      «Debería hacerlo, sí señor, absolutamente debería hacerlo». Me acerqué a él.


      --¿Quieres que me vaya?


      Él miró por encima de mi cabeza y agarró la barra detrás de él. Sus nudillos estaban blancos por el agarre que tenía en ella.


      --Sí. Creo que deberías.


      No quería escuchar un no de su parte. No quería irme y ser la chica buena. Tal vez podría justificarlo más adelante racionalizando que quería vivir la experiencia de ser yo la que hacía algo malo esta vez, pero sinceramente, esto no tenía nada que ver con eso. Solo quería a Thorn con cada célula de mi cuerpo. Lo quería dentro de mí. Yo quería que él me hiciera cosas. Cosas traviesas. Cosas que nunca había querido que otro hombre me hiciera. Lo necesitaba desesperadamente.


      --Eso no sucederá. --Me incliné hacia él, presionando mi pecho contra el suyo, y jadeé cuando mis pezones se encontraron con su cuerpo sólido. Su piel desnuda estaba caliente al tacto y no podía esperar para probarla.


      --¿Sabes que de los cuatro novios serios que he tenido, los cuatro me han engañado? --No sabía por qué había dicho eso. ¿Tal vez era un intento para justificar lo que estaba a punto de hacer?


      Él echó la cabeza hacia atrás y miró hacia el techo, todavía sin tocarme.


      --¿Incluso tu prometido?


      Me rendí e incliné mi cara hacia adelante para poder pasar mi lengua por su pecho.


      --Sí.


      Thorn dejó escapar un gruñido y yo comencé a moverme ligeramente hacia él y después moví mi lengua sobre su pezón. La sacudida y el endurecimiento de sus músculos me animaron más, así que lo hice de nuevo.


      --Cada uno de ellos --susurré en voz baja--, y aun así permanecí como la novia buena. Dulce y cariñosa. Horneando magdalenas y apareciendo en sus oficinas con nada más que una gabardina. Yo era una super novia para todos y cada uno de ellos.


      Bajé mis uñas de sus hombros y ligeramente mordí su pezón antes de moverme al otro e hiciera lo mismo.


      --Aun así, seguí sonriendo a pesar del dolor y haciendo todo lo posible para no molestar a nadie.


      Me giré y serpenteé mi cuerpo contra el de Thorn, lo meneé hasta sentir su erección dura como una piedra presionando entre mis nalgas. Cuando me enderecé, envolví mis brazos detrás de mí y alrededor de la parte posterior de su cuello.


      --He terminado con eso. Merezco ser la mala ahora. Ayúdame a ser mala, Thorn.


      Solté un chillido cuando me agarró y me hizo girar para que yo estuviera sentada en la barra frente a él, sus manos marcaban mis rodillas donde las tocaba.


      --¿Quieres ser mala?


      Me mordí el labio y asentí.


      --Quítate la camisa.


      Respiré profundamente y lentamente moví mis manos hacia el dobladillo de mi camisa.


      --Solo esta vez, Hawthorn. Solo lo suficiente para sacarlo de nuestro sistema.


      Él dio un paso atrás para que ninguna parte de él me tocara y luego cruzó los brazos sobre su pecho.


      --Solo la camisa, Allie. Quítatela. Sin hablar.


      Mi pulso se disparó. No saber lo que él estaba pensando era como sostener mi mano sobre una llama. Me prendía fuego, el peligro era tan real y amenazante para la vida que había aceptado para mí. ¿Él me agarraría cuando saliera del trabajo al día siguiente y me exigiría una repetición? ¿Y el día después de eso? Mi regla de una sola vez probablemente dependería de cuán bien Thorn se adhería a ella. Ya sabía que era demasiado débil para decirle que no.


      Me quité la camisa y luego dudé. ¿Él también quería que me quitara el sujetador?


      --Quítatelo.


      Desabroché el primer broche delantero y me enderecé. Tuve que reunir toda la confianza que tenía para soltar las copas y sentarme allí, completamente expuesta, frente al hombre más sexy que jamás había visto. Su reacción al ver mis pechos desnudos hizo que desaparecieran todas las dudas que tenía.


      Thorn gruñó y estrelló sus manos en la barra, a cada lado de mis muslos. Sus ojos permanecieron clavados en mi pecho, brillando mientras se lamía los labios.


      --Idiotas de mierda.


      Me alejé de él.


      --¿Qué dijiste?


      --Tus novios. Son unos malditos idiotas. ¿Qué clase de hombre podría disfrutar tus tetas y aún seguir vagando?


      Me reí, pero se convirtió en un grito de placer cuando se inclinó hacia adelante y me mordió la parte superior del pecho derecho. Agarré su cabeza con mis manos y lo llevé a mi boca.


      --Más.


      Apartó mis rodillas y entró en el hueco que estaba ahí. Con una mano, me arrastró más cerca del borde, para que su erección se frotara en el centro de mi ropa interior, y con la otra mano, agarró mi cabello y lo usó para inclinar mi cabeza hacia un lado para poder devorar mi boca con un beso desgarrador.


      No había forma de que pudiera negarme a Thorn Canton.
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      Estaba jodido. Una muestra de sus melocotones y de su piel cremosa y yo era un hombre perdido. Todavía tenía todas estas ideas y convicciones en mi cabeza acerca de mantenerme alejado de ella y no desear una compañera, pero todo lo que necesitaba era una prueba de la punta de su seno perfecto para desmoronarme como un idiota. Pensé que podía cambiar mis ansias por ella de vez en cuando como un interruptor de luz, pero no parecía estar funcionando de esa manera.


      Tomé su boca, la besé como si fuera a morir si no lo hacía. Sabía a whisky y azúcar, tan dulce y tan picante a la vez. Deslicé mi lengua contra la de ella y sacudí mi pene contra su ropa interior mojada. Su olor me rodeaba, excitación y su aroma natural, hasta que cada aliento que yo tomaba era una parte de ella.


      Ella chupó mi labio inferior entre sus dientes y lo mordió antes de chasquear la lengua sobre él.


      --Cógeme, Thorn.


      Me acerque aún más a ella, la sangre caliente se alejaba de mi cerebro a un ritmo alarmante. Nunca había estado tan duro.


      --Me estás matando, mujer.


      Ella cerró sus piernas alrededor de mi culo y tiró de mí más fuerte hacia ella.


      --Siento que me estoy volviendo loca. Solo quiero sentirte dentro de mí.


      Besé su mandíbula y rocé mis dientes contra su garganta y cuello, dejando un rastro de piel erizada detrás.


      --Espera.


      Ella se retorció.


      --No quiero.


      Acomodé sus pechos perfectos en mis manos y pellizqué sus pezones rosados antes de bajar mi boca y tomarlos, uno a la vez.


      --Me pusiste a cargo, bebé. Tendrás que hacer lo que yo digo.


      Ella se estremeció debajo de mí y tiró con más fuerza de mi cabello.


      --Ese fue un gran error. Ahora yo estoy a cargo. Cógeme ahora mismo.


      Oh Dios, estaba a punto de disparar una carga en mis pantalones si ella seguía hablando así. En lugar de escucharla, la besé más abajo. Metí mi lengua en su ombligo y luego me moví aún más abajo. Enterré mi cara en su regazo y la froté a través de su falda con mi nariz y mi barbilla.


      --Voy a probar tu panocha hasta que te vengas.


      El llanto naufragado que salió de sus labios me hizo apretar todo el cuerpo. Levanté su falda y luego le quité su ropa interior de encaje por sus piernas lentamente. Levanté sus tobillos en mis manos y acaricié sus piernas hasta que tuve la parte inferior de sus muslos en mis palmas. Su piel era suave y flexible, sus piernas arqueadas lucían deliciosas cuando las levanté y las apoyé sobre mis hombros.


      Allie se inclinó hacia atrás, con los codos en la barra, los ojos ardiendo. Su cabello suave estaba extendido sobre la barra, las puntas caían por los lados. Su imagen se extendió frente a mí y produjo un rugido inesperado desde lo más profundo de mí ser. Mi oso estaba contento.


      En lugar de reaccionar con una crítica de cualquier tipo ante el rugido, Allie meneó las caderas debajo de mi cara. Su aroma salvaje y libre era aún más fuerte allí y no pude evitar devorarla. Enterré mi cara en ella y usé mi lengua para cogerla. Largas caricias seguidas por movimientos concentrados de mi lengua en su clítoris, trabajé para asegurarme de que mi pareja estuviera complacida. Cuando ella se sacudió debajo de mí, moví mi boca más abajo y la sacudí dentro de ella, quería hacerla gritar de placer.


      Ella me hizo sentir como si me hubiera conectado a una corriente eléctrica. Degustando su dulzura, sintiendo sus curvas deliciosas, escuchando sus suaves gemidos, apenas pude soportar las ganas de ponerme de pie y meterle mi pene de un golpe.


      --¡Thorn! --Su voz se quebró y levanté la mirada para ver el placer puro en su rostro.


      Gruñí en su interior y sonreí cuando más humedad se escapó de su cuerpo tembloroso. Deslicé dos dedos dentro de ella y atrapé su clítoris con mi boca mientras ella sacudía sus caderas.


      Las paredes de Allie se apretaron alrededor de mis dedos cuando se vino en mí. Mantuve mi boca en ella hasta que se quedó inerte. Me quedé aun donde estaba, lamiéndola lentamente y mirándola estremecerse. Su cuerpo era mío. Froté mi cara contra sus muslos, marcándola con mi aroma. El suyo estaría sobre mí y no podía evitar que la posesividad se hiciera cargo. Quería que alguien cercano a ella supiera que era mía.


      Enganché mis brazos detrás de la espalda de Allie y la levanté fácilmente. Sus ojos seguían medio cerrados y una sonrisa de satisfacción adornaba su rostro.


      --Hermosa. --La palabra simplemente se escapó de mis labios sin pensar. Pero ella lo era. Por la forma en que se veía ahora en mis brazos, era fácilmente la vista más hermosa que jamás hubiera visto.


      Ella enganchó sus brazos alrededor de mi cuello y se balanceó un poco.


      --¿Qué hiciste? Creo que simplemente me derretí.


      La toque con mi pene excitado.


      --No he terminado todavía.


      Sus labios se separaron para decir algo, pero se escuchó un sonido desde la puerta de entrada del bar, levanté la mirada y vi como la puerta comenzaba a abrirse. Allie gritó y saltó de la barra. Di un paso atrás para hacerle lugar y agarré su sujetador de la barra en el último segundo.


      Normalmente no me importaba si me cachaban, pero esto se sentía diferente con Allie. No quería que nadie más la viera, y tampoco quería que la gente del bar hablara de ella como si fuera una fácil.


      --Quédate abajo. Me desharé de ellos. Entonces, terminaremos con esto.


      Curiosamente, ella no se molestó en ponerse su camisa o sujetador de nuevo. Ella permaneció arrodillada frente a mí, con los ojos en los míos mientras esperábamos que quien fuera que nos estuviera interrumpiendo se fuera. Me hizo sentir más ardiente como si estuviera en el infierno, el saber que ella tampoco había terminado. La imagen de ella de rodillas frente a mí iba a estar en mi mente a partir de ahora cada vez que deseara masturbarme.


      --¿No estás jugando hoy, Thorn?


      Levanté la vista para ver entrar a George Vaughn. Gracias a Dios, él era un humano y no era capaz de oler que Allie estaba detrás de la barra conmigo.


      --Aún no. Vine aquí para terminar algunas cosas antes de regresar. ¿Qué puedo hacer por ti, George?


      Las manos de Allie se movieron hacia mi culo y luego bajó mis pantalones antes de que pudiera detenerla. Solté un sonido de sorpresa y me incliné hacia adelante para que George no pudiera ver que estaba desnudo. Sentí el calor sorpresivo de los labios de Allie en la cabeza de mi pene hinchado y la respiración se apoderó de mis pulmones.


      --Esperaba poder molestar a alguien por un par de tragos de whisky. Martha me ha estado haciendo tomar menos cerveza, así que no puedo tomar ninguna allá afuera donde ella está mirándome. Ya sabes cómo son las mujeres.


      Los dientes de Allie me rasparon levemente mientras abría su boca y tomaba tanto de mí como podía. Su boca cálida se cerró y luego se retiró con la succión más sorprendente que jamás hubiera sentido.


      --¿Ella, eh, te deja tomar whisky? –Yo sonaba como si estuviera sufriendo, pero esperaba que George no se diera cuenta. Tenía que deshacerme de él para poder castigar al pequeño diablo que tenía a mis pies por el juego que estaba jugando.


      --No, pero lo que ella no sabe no le hará daño, ¿verdad? –Él se rio--. No veía ningún problema con la cerveza. No es como si la hubiera estado bebiendo todo el día o algo así...


      Perdí la noción de lo que el hombre viejo estaba diciendo cuando Allie tomó mis bolas y me sorprendió al poner mi largueza completa en su garganta. Ella absorbió duramente y por lapsos prolongados antes de lamer solo la cabeza como si fuera su paleta favorita. Yo estaba cerca de perder el control. George tenía que largarse.
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      --¡George! --Negué con la cabeza e hice una mueca--. Hum, lo siento. Aquí, toma la botella.


      --¡Guau! ¿Estás seguro? ¿Toda la botella?


      Me incliné y agarré un puñado del cabello de Allie para sacar su boca de mí miembro. Estaba a punto de venirme.


      --Sí. Nos vemos más tarde.


      --¿Estás bien, Thorn? Te ves un poco sonrojado.


      Allie envolvió su mano alrededor de mi pene y la apretó. Avancé bruscamente, chocando contra su boca y acercándome lo suficiente como para que pudiera lamerme de nuevo.


      Con un fuerte gemido, tiré más fuerte de su cabello para mantenerla alejada de mí.


      --Estoy bien. Adiós, George.


      El anciano me echó un vistazo, pero se alejó. Yo era un hombre poseído. Si George volteaba, iba a ser testigo de una escena candente, porque antes de que la puerta se cerrara, levanté a Allie y la incliné sobre la barra, con la punta de mi pene presionando en sus relucientes pliegues.


      Su calor húmedo me dio la bienvenida como un guante y Allie arqueó la espalda e intentó mover las caderas hacia atrás para que yo pudiera deslizarme más profundo. Ella me miró por encima de su hombro, su cabello desmarañado por mis manos, ojos medio abiertos, y se lamió los labios.


      --Te necesito, Thorn.


      Agarré sus dos nalgas y las apreté, levantando su cuerpo curvilíneo más alto. Verla inclinada así era mejor de lo que había imaginado. Su culo se curvó perfectamente bajo mis manos. Estaba de puntillas y moviéndose, suplicándome con su cuerpo por lo que necesitaba. Yo lo necesitaba también. Quería probarla una vez más, pero quería escucharla realmente suplicarme por ello. Quería saber que cuando todo terminara ella pudiera decir que había estado desesperada por mí.


      Me arrodillé detrás de ella y la abrí por detrás, de la forma en que quería hacerlo desde el primer momento en que vi su trasero. Ella soltó un grito de sorpresa cuando presioné mi cara contra su cuerpo y la probé de nuevo, arrastrando mi lengua con una larga lamida que provocó un grito ahogado. Una y otra vez lamí lo que era mío mientras su cuerpo temblaba de placer.


      Parecía que apenas había empezado cuando ella se vino de nuevo y luego golpeó sus manos contra la barra superior.


      --¡Por favor! Thorn, necesito sentirte dentro de mí. ¡Te lo ruego!


      Eso era lo que quería escuchar. Me puse de pie y le di una nalgada en el culo.


      --Podría comerte en el desayuno, el almuerzo y la cena, Allie. Sabes como el cielo.


      Ella gimió mientras alineaba nuestros cuerpos.


      --Una vez.


      Empujé su cuerpo apretado y apreté sus caderas, sintiendo como mi control se desvanecía. No había forma de que esto sucediera solo una vez. Era demasiado bueno. Una vez nunca sería suficiente. La mitad estaba adentro y pude sentir su pulso a mi alrededor. Estaba tan malditamente apretada que casi era demasiado. Estaba demasiado cerca, demasiado pronto.


      Le pasé las manos por su espalda lisa y luego envolví mis manos en su cabello.


      --Aguanta, cariño.


      Gritó mi nombre mientras empujaba el resto adentro de ella. Su cuerpo se apretó a mi alrededor y luego bajó la cabeza y dejó que golpeara la barra.


      --Oh, Dios mío. Cógeme, Thorn. ¿Por qué esto es tan bueno?


      Eché la cabeza hacia atrás y levanté su cintura para que quedara clavada en la barra con su espalda contra mi pecho. Tomé sus tetas perfectas y lamí desde su hombro hasta su oreja.


      --Esto no es algo de una sola vez.


      Ella giró su cabeza y encontró mis labios con los suyos. El beso se calentó, una batalla de control, pero cuando la saqué de ella lentamente y luego empujé hacía adentro con fuerza, sus labios se abrieron en una "o". Besé su garganta y luego mordí la piel de su hombro, torturándola a ella y a mí mismo. Mi oso rugió, exigía que la marcara, pero no pude. No de esta manera. En su lugar, me concentre en donde estábamos unidos. Yo quería que ella me sintiera el día siguiente.


      Me perdí en ella. La sostuve contra mi pecho, empujándola adentro y afuera de ella hasta que sentí que mi cuerpo se tensaba. Allie puso sus caderas sobre mí y gimió lo suficientemente fuerte como para casi alertar a toda la ciudad mientras se acercaba a otro orgasmo. Ella sostuvo mis brazos en donde se aferraban a ella y clavó sus uñas en mi piel mientras mi empuje se hacía errático.


      --Oh, Dios, Thorn...


      Bajé mi mano y froté su clítoris con la yema de mi dedo mientras me tambaleaba en el borde. Yo quería que ella se viniera conmigo.


      Al instante, su cuerpo se tensó y ella echó la cabeza hacia atrás. Sus labios se separaron en un grito que tan desesperadamente había querido escuchar y luego el sonido más dulce salió de su boca, el sonido que necesitaba escuchar. Mi nombre en sus labios, roto por el placer, gritó lo suficientemente fuerte como para que alguien escuchara todo el camino hacia Dallas.


      Ella era mía.


      Me vine más fuerte de lo que me había venido en toda mi vida, impulsando chorros de mis semillas, llenándola mientras la sostenía. Mientras los dos jadeábamos por aire. No parecía que alguna vez se detendría. Incluso cuando pude respirar de manera regular, el placer aún era abrumador.


      Le solté el pelo y pasé mi mano por su espalda, disfrutando los temblores que hicieron que su cuerpo se apretara.


      --Más de una vez.


      Ella me devolvió la mirada con la expresión más sexy de completa satisfacción.


      --No te gustan los límites, ¿verdad?


      Me reí y pasé mi mano sobre su culo.


      --Ni siquiera un poquito. No contigo, especialmente.


      --Muy mal. Aun así, esto fue algo de una sola vez --Ella se echó hacia atrás y me apartó suavemente.


      Me deslicé fuera de ella dolorosamente, los dos dejamos escapar otro gemido. Estaba todavía asombrosamente duro y podría volver a hacerlo, si ella no estuviera decidida a mantenerme lejos.


      --Qué tal si…


      --¡Oh, Dios! --Allie se giró para mirarme, conmoción y horror congelados en toda su cara--. No usamos un condón.


      Miré hacia abajo a mi pene desnudo, todavía húmedo por nuestros fluidos combinados e hice una mueca. No se me había ocurrido. Ella era mi compañera. En algún momento en medio de sacarle los sesos, mi mente había decidido que estaba bien porque ella era mía. Mirándolo con la cabeza despejada, pude entender porque actuaba así, por qué estaba enloqueciendo...


      --Oh, mierda.


      Ella se inclinó, agarró su camisa y su sostén y se los puso apresuradamente mientras se alejaba de mí.


      --Es por eso que no hago cosas como esta. ¿Qué demonios estaba pensando? Esto fue un error.


      Auch. Error. Sus palabras se sintieron como una daga en mi corazón. Me puse mis pantalones y me moví para tocarla, pero ella se apartó de mí.


      Dio media vuelta y me aventó la camisa que le había dado antes.


      --Me voy a casa. No puedo hacer esto.


      --¿A casa?


      --¡Al camper! Solo déjame en paz, Thorn. --Ya a medio camino a través del bar, murmuró para sí misma--. Soy una idiota.


      La vi irse y luego golpeé con los puños la barra, haciendo crujir la madera por el medio de lado a lado.


      --¡Maldición!
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      El camper era demasiado pequeño para los pasos que necesitaba dar de un lado a otro. Necesitaba algo más parecido al tamaño de un campo de fútbol si realmente iba a reducir mi energía inquieta. Como estaban las cosas, yo solo caminaba haciendo círculos pequeños entre la cama y la cocina. Círculos pequeños con mis piernas estiradas tanto como podía para ser considerado normal.


      Estaba terriblemente adolorida, cada roce de mis pantalones deportivos con mi ropa interior me recordaba lo que había hecho. Mi cuerpo era un traidor. No me importaba que mi mente estuviera en mal estado, solo quería que Thorn volviera a meterse dentro de mí.


      No estaba aterrorizada y no podía entender por qué. Thorn no solo había logrado que tuviera orgasmos múltiples por primera vez en mi vida, sino que también los orgasmos más fuertes y devastadores de mi vida. Yo era un desastre. Pensé que podría hacerlo. Pensé que podría acostarme con él una vez para experimentarlo y superar la tensión sexual entre nosotros, pero no era tan fácil para mí. Acababa de hacer un desastre aún más grande.


      No podía dejar de pensar en cómo nunca me había sentido conectada con Eric en todos los años que había estado con él, así como lo había hecho con Thorn en el día en que lo conocí. Eric nunca me había dado orgasmos múltiples. Apenas me había dado orgasmos de vez en cuando.


      No tenía sentido. No debería tener este tipo de sentimientos por Thorn. No lo conocía bien. Escasamente había hablado con él. Sin embargo, había algo profundo y absorbente ahí. Al igual que con Burden y el bar. Debería haberme asustado por la enorme sensación de déjà vu, pero en cambio, me sentía cómoda. Bueno, no con Thorn, pero el bar y la ciudad se sentían cómodos. Thorn era un peligro, todo el tiempo. Si sabía lo que era bueno para mí, me mantendría alejada de él. Eso si no lograba joder todo completamente. No podía creer que no hubiera usado protección. Era obvio que él dormía con cualquiera. Demasiadas ocasiones. «¡Él es un mujeriego, por el amor de Dios, Allie!»


      ¿Y si tuviera algo malo? ¿Y si me hubiera contagiado con una enfermedad? Era una tonta por haber cometido ese error. Ni siquiera podía comenzar a asustarme por la posibilidad de un embarazo. Solo tenía que creer que un embarazo ni siquiera era una opción.


      Había estado sola en el camper por algunas unas horas, paseando y volviéndome loca, principalmente por Thorn, pero también porque Kayla había venido por un momento con su cargador de teléfono. Me dijo que me lo quedara toda la noche y ahora mi teléfono estaba en la mesa de la cocina, todo cargado. La cosa era como un monstruo, acechando, preparado para saltar y devorarme viva. Casi tenía miedo de tocarlo.


      Era estúpido, pero no quería enfrentar a Eric. Tenía problemas, y por alguna razón, era uno de los que más me costaba lidiar. Eric estaba lejos de ser perfecto, a pesar de su creencia de que él era un regalo de Dios para las mujeres. Lo que le había dicho a Thorn era real. Eric me había engañado al comienzo de nuestra relación y nuevamente varios meses después. Probablemente unas cuantas veces más en la mitad de nuestra relación, si era honesta conmigo misma. Cada una de esas veces, había sido un golpe devastador. Sin embargo, me quedé con él. Aunque estaba en pedazos por dentro, me había quedado. Era normal para mí, supongo, dado el ejemplo que tuve.


      Antes de que mis padres fallecieran, mi padre había sido un infiel habitual y mi madre había preferido ignorarlo todo. Ella siempre hacía que su relación funcionara. Parecía que se amaban. Al menos, actuaban como si fueran felices. No fue hasta que crecí y volví a mirar a mis padres a través de otros ojos que me di cuenta de que mi mamá había pasado casi todo su tiempo encerrada en su habitación. Ella no era feliz. De alguna manera, incluso sabiendo eso y sabiendo que permitir que un hombre te engañara estaba mal, no pude dejar de aterrizar en las mismas situaciones.


      Todos mis novios serios me habían engañado. A pesar de que Eric me había engañado, racionalicé, todavía me trataba bastante bien y quería darme el mundo entero. Supongo que había sentido que nunca encontraría a un tipo que no me engañara, entonces ¿por qué no simplemente aceptar a alguien que también quería cuidarme?


      Sin embargo, cuando llegó el momento, me había quedado congelada. Cuando me enfrenté a la perspectiva de vincularme seriamente con Eric, con un hombre que me había engañado, no pude comprometerme. Sentí que me estaba atando un ladrillo en el tobillo y saltando al océano. El pánico se me había subido por el pecho hasta que pensé que me ahogaría hasta la muerte, justo enfrente de él. Aparentemente, una parte de mí era rescatable y sabía que no me merecía ese tipo de vida, que no debía comprometerme con el destino de mi madre.


      Pero en lugar de enfrentar esa verdad, corrí. Agarré la ropa que tenía en su casa, salté a mi auto y huí de la escena. No renuncié a mi trabajo, no le dije que me había ido del estado hasta que estuve lejos, a muchos kilómetros de la frontera. Ni siquiera les dije adiós a mis amigos. Solo salí de allí. Creo que una parte de mí pensó que yo era tan débil como mi madre, y que caería en la misma trampa que ella si no corría. Es por eso que estaba aterrorizada de encender mi teléfono y ver qué estaba pasando en el mundo de Eric.


      También tuve que enfrentar el hecho de que me había permitido ser infiel. Estaba avergonzada de lo mucho que me había divertido y lo poco que me había importado Eric mientras lo hacía. ¿Así era como había sido para él?


      Un fuerte golpe sonó en la puerta y salté.


      --¿Sí?


      --Soy yo, Allie. –La voz profunda como el pecado de Thorn llamó a través de la puerta--. Vine a ver cómo estás.


      Bajé la vista hacia mis pantalones deportivos manchados y mi camisa gastada. No estaba vestida para tener compañía, eso era seguro. También se suponía que no debía de preocuparme por lo que él pensara de mi atuendo. Di un paso más cerca de la puerta y luego retrocedí. No estaba segura de qué hacer.


      --Puedo escuchar tu mente trabajando desde aquí. Solo quiero hablar. Ven aquí y voy a mantener mis manos lejos de ti.


      --¿De qué quieres hablar?


      Él se rio.


      --Cosas. Anda, sal.


      Me puse una chamarra y abrí la puerta. Él ya estaba sentado en la parte trasera de su camioneta, a varios metros de distancia. Cerré la puerta detrás de mí y me acerqué a él, sintiendo la torpeza crecer con cada paso. Acababa de lavarme mi cuerpo unas horas antes.


      --Ey.


      Me paré a unos metros y asentí.


      --Hola.


      --Ven, siéntate.


      Negué con la cabeza. No necesitaba más tentación de la que ya estaba presente--. Estoy bien aquí.


      Thorn se había cambiado, ahora tenía puestos unos pantalones y una camisa de franela gastada. Su cabello todavía estaba húmedo y olía delicioso. Sus ojos se calentaron cuando me miraron, pero mantuvo sus manos sobre sus muslos.


      --Siento mucho lo que paso, Allie. Yo simplemente... perdí el control de mí mismo.


      No esperaba una disculpa. Cambié mi peso al otro pie y suspiré.


      --Fue tanto mi culpa como la tuya. No sé lo que me pasó.


      Él levantó una ceja.


      --¿De verdad?


      Mi cuerpo se calentó.


      --Cállate. No lo quise decir así. Yo solo... nunca he sido tan descuidada.


      Thorn suspiró.


      --Yo tampoco.


      Solté una carcajada, pensando que había sido una broma. Cuando me miró molesto, fruncí el ceño.


      --Tú no... ¿haces eso? Quiero decir, ¿no tienes relaciones sexuales sin protección?


      --Honestamente puedo decir que eres la primera persona con la que lo he olvidado y con la que no he usado condón. Con un pasado como el mío, no olvidas cosas así.


      --Hasta que lo haces... --Me acerqué a él y me puse las mangas sobre las manos, nerviosa.


      --¿Qué quieres decir con un pasado como el tuyo?
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      Quería agarrar a Allie y jalarla hacia mi pecho. La abrumadora sensación de necesitar abrazarla era muy intensa. Se veía muy sexy con sus pijamas y su cabello húmedo amarrado sobre su cabeza. Hasta se había puesto lentes en algún momento. Suave y acogedora, como una gran luz verde, pidiéndome que la levantara y la acurrucara en mis brazos.


      Aunque no sabía qué hacer con esos sentimientos. Todavía estaba luchando contra el impulso de escapar. No tenía idea de qué estaba haciendo sentado afuera del camper, rogándole que hablara conmigo. Nunca hablaba con mujeres como estaba a punto de hablar con ella. Nunca había hablado con mis amigos sobre esta mierda.


      --¿Hawthorne?


      Asentí con la cabeza hacia la parte trasera de la camioneta y sonreí.


      --Siéntate conmigo y te lo diré.


      Ella miró el lugar y luego a mí.


      --Sin tocar.


      Demonios.


      --Por supuesto. Sin tocar. Solo ven aquí.


      --Bien. --Ella se subió y se sentó con las piernas cruzadas, de cara al camper--. Ahora habla.


      Tragué saliva.


      --Bueno, para darte un poco de información sobre la ciudad de Burden, las familias originales tienen una historia ligeramente interesante.


      Se puso las gafas en la nariz mientras me miraba.


      --¿Sí?


      Le conté la historia, dejando algunos detalles fuera.


      --Los nativos americanos vivían en esta tierra. Nuestros antepasados, mis antepasados, eran nativos americanos. Las leyendas dicen que cuando nuestros dioses crearon la tierra, después de haber colocado todas las montañas, terminaron aquí con un puñado de ellas, por lo que simplemente las dejaron caer en Big Bend. Entonces, ellos sabían que la región sería demasiado peligrosa para las personas normales, por lo que nos trasladaron hasta aquí.


      Hice una pausa.


      --El resto de la historia era que ellos habían necesitado seres más fuertes que los humanos, y entonces nacieron las personas que podían cambiar de forma a oso. Con el tiempo, la región se volvió tranquila y nuestros antepasadososos se encontraron compañeros humanos y se establecieron más al norte de Big Bend. --No creía que ella estuviera lista para escuchar esa parte todavía.


      --Nuestros antepasados creían en almas gemelas. Creían que los dioses hacían otro ser en este planeta solo para ellos. Era una creencia que nuestras familias pasaron de generación en generación y todavía es relevante hoy.


      Ella me miró, con sus ojos grandes e inocentes en su rostro.


      --¿Tú también lo crees?


      Dios. Quería decírselo más que nada. Si lo hacía, significaría una de dos cosas. Ella pensaría que estaba loco o era repugnante y se iría de Burden, o querría quedarse conmigo y comenzar a tener hijos. Estaba seguro de que no estaba preparado para ninguna de esas dos cosas. Estaba en un dilema que se sentía un poco como arena movediza.


      --No sé qué creer. No tuve exactamente el mejor ejemplo de eso.


      --Mi madre era un poco más salvaje de lo que nadie esperaba que fuera. Ella no fue inteligente al respecto y terminó embarazada de Tommy Graham, el borracho de la ciudad. Tommy Graham era mi padre. Tres meses después, conoció al hombre que debía de haber sido su alma gemela. Él se quedó con ella, a pesar de que fue rechazado por mí. Odiaba el constante recordatorio del pasado de mi madre. Yo. A pesar de estar destinados a estar juntos, él no pudo soportarlo. Salió corriendo en medio de la noche cuando yo tenía ocho años. No pasó mucho tiempo para que mi madre se volviera completamente loca.


      Negué con la cabeza y gruñí, había simplificado todo lo que pude.


      --¿Así que ya ves? El sexo sin protección resultó en un horrible error que arruinó la vida de mi madre. No, yo no cometía ese error... hasta que lo hice contigo.


      Allie se levantó un poco más y gesticuló con sus manos.


      --Eso es una mierda.


      Fruncí el ceño.


      --¿Qué?


      --Es una mierda. Sexo sin protección le dio a tu madre un bebé, no un error. Estoy segura de que eras un bebé hermoso. Solo mírate. --Sus mejillas se enrojecieron, pero continuó--. Un hombre débil que no pudo aceptar que su mujer no era inocente como un corderito cuando entró en su habitación arruinó la vida de tu madre. Ningún hombre bueno le habría dado la espalda al amor de su vida porque tuvo un hijo con otro hombre.


      --¿Estás segura de eso?


      --Sí. Obviamente, las relaciones sexuales sin protección no siempre son un error. --Ella lo dijo y luego hizo una pausa. Su cara llameó aún más brillante y agitó sus manos--. Eso no es lo que quise decir. No me refiero a nosotros. Definitivamente no deberíamos de haber tenido relaciones sexuales sin protección. Deberíamos de ser más cuidadosos. ¡Deberíamos de haber sido más cuidadosos!


      Me reí.


      Ella soltó un aliento áspero.


      --Eso fue un desastre. Lo que quiero decir es que no creo que fueras un horrible error. Estabas destinado a estar aquí.


      --Gracias. --Jalé ligeramente un mechón de pelo que ella había olvidado peinar y le sonreí--. Entonces, ¿qué hay de tus padres? ¿Tienes alguna leyenda o profecía?


      --Hum, solo si cuentas el hecho de que estoy destinada a terminar con alguien que me engaña. --Allie se cruzó de brazos y puso los ojos en blanco. –Mi papá fue un infiel. Todos en la ciudad lo sabían. Mi mamá lo sabía. Yo lo sabía. Pero ella fingió ser muy feliz. Él solía llegar a las siete de la mañana oliendo a licor y perfume barato, y ella sonreía y le preguntaba si le gustaría que sus huevos estuvieran fritos o revueltos. Cada mañana.


      Sentí un dolor en mi pecho.


      --¿Qué decía él?


      --Revueltos. Cada mañana.


      --Entonces creciste pensando que era normal que un hombre fuera un cerdo infiel.


      --Sí. Cuando me di cuenta de que mi mamá había sido miserable todos esos años, y mis padres no tuvieron un matrimonio perfecto, ya era demasiado tarde. Ya estaba atrincherada en un patrón de búsqueda de hombres a los que no les importa lo suficiente como para ser fieles. Para ese entonces mi mamá y papá ya no estaban conmigo.


      Ella inclinó la cabeza hacia atrás y miró hacia las estrellas.


      --Murieron en un accidente automovilístico. El oficial que trabajó en la escena dijo que mi papá perdió el control del auto y golpeó la camioneta de enfrente. Más tarde, descubrí que habían estado peleando en un bar. Ella había aparecido y lo confrontó. Él había bebido demasiado y, dirigiéndose a casa, se desvió hacia la camioneta. La única vez que trató de luchar por sí misma, terminó en una bolsa para cadáveres al lado de la carretera que se extendía entre Joe's Tavern y el local de Tastee-Freeze. Qué manera de irse.


      Ella se levantó bruscamente y se paseó en un pequeño círculo frente a mí.


      --¿Dónde está tu mamá? Dijiste que se volvió loca, pero ¿qué pasó entonces?


      Aspiré una respiración áspera, dándome cuenta de que había dejado de inhalar mientras hablaba.


      --Muerta.


      --¿Y tu papá?


      --Murió en algún lugar de California. Se ahogo en un charco de su propio vómito.


      Cuando ella me miró de nuevo, había lágrimas en sus ojos.


      --¿Cómo sabes cuando alguien es tu alma gemela, Thorn? ¿Hay algún tipo de señal?


      --Allie...


      --¿Cómo lo sabes, Thorn?


      --Supuestamente hay magia entre ellos, aunque algunos lo llaman instinto, química, lo que sea. Una atracción y necesidad innegable para la otra persona. Se supone que debes saberlo. --Escupí las palabras y sostuve su mirada desorbitada.


      Allie se paró, congelada, frente a mí. Ella entornó los ojos. Pude ver las ruedas girar en su cabeza y estaba aterrorizada de la conclusión a la que ella estaba llegando.


      Un destello de dolor recorrió su rostro y por un momento contorsionó sus rasgos, y luego dio un paso atrás.


      --Ya veo... –ella murmuró--. Me voy a ir a la cama. Te veré más tarde, Thorn.


      Me puse de pie.


      --Espera, Allie...


      Pero ella no lo hizo. Se apresuró a entrar y el sonido de la cerradura girando después de que cerró la puerta fue ensordecedor. Mi oso exigió que la persiguiera y le hiciera saber que no la estábamos rechazando. Pero no pude. No iría tras ella. No dejaría que esto sucediera.
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      Me estaba volviendo loca. Escuchar a Thorn hablar sobre sus antepasados y sentarnos bajo las estrellas, me había dejado con un millón de preguntas zumbando en todas las direcciones de mi cerebro como abejas dando vueltas alrededor de un tarro de miel. Todo comenzó con un «qué pasaría si». Terminé la conversación con Thorn repentinamente porque tuve la abrumadora sensación de que lo que me estaba diciendo era que él era mi alma gemela, pero que no quería serlo.


      Volteé a mi reflejo en el espejo del baño y me miré.


      --¿Alma gemela? ¿De verdad?


      Las cosas que había estado diciendo, acerca de que él solo lo sabia y acerca de esta loca atracción y conexión, simplemente se me subieron directamente a la cabeza. Por un momento estábamos contando nuestros secretos y al siguiente, yo lo estaba mirando como si fuera una especie de criatura mística y mágica de una leyenda. Mi alma gemela. Era estúpido, pero no pude controlar la desesperada sensación de que finalmente había entendido esa conexión profunda. Sin duda, un alma gemela no sería infiel. Pero estaba siendo ridícula. Thorn ni siquiera podía decirlo con una cara seria. Cada vez que decía la palabra alma gemela, había hecho una mueca. No había manera de que nosotros fuéramos almas gemelas. A menos que la vida me odiara.


      Negué con la cabeza y escupí la pasta de dientes que estaba en mi boca. «Solo olvídalo, Allie».


      Esperaría hasta el amanecer. Probablemente solo estaba delirando por todos los orgasmos que mi jefe me había dado. Solo yo podría pensar que el primer hombre que conocía bien mi anatomía femenina fuera mi alma gemela. Patético.


      Necesitaba ser castigada. Rápidamente. Agarré mi teléfono y me metí en la cama antes de encenderlo y marcarle a Eric. Ya era bastante tarde en Burden y una hora más tarde que en Carolina del Norte, pero sabía que él estaría despierto.


      --¿Alyson? --Su voz ligeramente nasal me sorprendió y mi primer pensamiento era que no me hacía sentir un hormigueo como lo hacía Thorn.


      --Ey. Soy yo.


      --¡Dios mío, Alyson! Han pasado días desde la última vez que me llamaste. ¿Qué diablos está pasando? He estado muy preocupado.


      Tracé el contorno del techo con mis ojos y fruncí el ceño.


      --Mi teléfono murió y no tenía el cargador. Lamento haberte preocupado.


      Oí el sonido de su vaso de whisky en la mesita cuando se sentó.


      --Mira, Allie, ya te dejé hacer esto por el tiempo suficiente. Tienes que volver a casa, ahora. Todos preguntan dónde estás y no sé qué decirles. Esto está empezando a sentirse incómodo.


      --Todavía no estoy lista para volver a casa.


      --No me importa.


      --¿Por qué me engañaste? --Hice la pregunta antes de darme cuenta de que se me había escapado de la boca. Sin embargo, no me arrepentí de haberlo preguntado. Era algo que debí haber hecho hace mucho tiempo.


      --No hagamos esto ahora, Alyson. Tengo una gran reunión con un cliente potencial mañana. Estoy hablando de un gran caso. Me gane este trabajo y nos iremos de luna de miel a donde quieras, por el tiempo que quieras.


      ¿Luna de miel? ¡Ni siquiera había aceptado su propuesta!


      --¿No te has dado cuenta que todavía no he dicho sí?


      --Ambos sabemos que te vas a casar conmigo. Podemos prescindir de las formalidades. Me amas, Alyson. Justo como yo te amo a ti. Ahora, ven a casa. ¿Necesitas que diga por favor o algo así?


      Me senté y descansé mi cabeza entre mis rodillas.


      --¿Por qué quieres casarte conmigo?


      --¿Qué? ¿Por qué estás balbuceando?


      --Te pregunté por qué quieres casarte conmigo.


      Hubo un silencio y luego escuché el distintivo pop de su botella de whisky favorita que se abría.


      --¿Por qué las personas quieren casarse? Es lo que hace la gente, Allie. ¿De dónde viene todo esto?


      --Eso es romántico. --«¿Es solo lo que hace la gente?» Suspiré y caí de nuevo en mi almohada--. Ya no estoy segura de esto.


      --¿Es eso lo que estás pidiendo? ¿Quieres romance? ¿Quieres que regrese a casa con flores y te escriba poesía? Estoy un poco ocupado, cariño. Los dos ya pasamos la adolescencia.


      --Tal vez algo romántico seria que tu mantengas tu pene en tus pantalones. --«¿Acababa de decir eso?»


      Él se burló.


      --¿Qué es todo esto? No estás siendo tú misma en lo absoluto. Primero, sales corriendo de la casa como una niña, y ahora, esta agresividad.


      --¿Seguirías engañándome en nuestro matrimonio? ¿Será lo mismo?


      --Por supuesto que no. Por el amor de Dios, Alyson, ya me disculpé. Tienes que dejarlo ir.


      No le creí por un segundo y no solo porque tenía la historia para probar que los infieles nunca cambiaban.


      --No quiero casarme contigo. De hecho, es lo último que quiero hacer.


      --¡¿Qué?!


      --No quiero casarme contigo. No quiero casarme con un hombre que no me ama lo suficiente como para serme fiel. Fui una estúpida al quedarme contigo después de la primera vez.


      Eric permaneció en silencio, una táctica que sabía que él solía hacer para que yo cediera a lo que él quería. Aunque no cedería. Me negaba a vivir la vida que mi madre vivió. No iba a perder el tiempo en este mundo. Por supuesto, Thorn probablemente no era mi alma gemela, y, de hecho, su historia probablemente era solo una leyenda antigua, pero me gustó la idea de tener un alma gemela hecha para mí.


      --¿Hay alguien más?


      Me reí, amargamente.


      --Tú puedes ser infiel, pero yo no puedo, ¿eh? Lo siento, Eric, pero hemos terminado. Debería haber terminado esta relación la primera vez que me engañaste, pero no lo hice, así que aquí está. Merezco algo mejor que tú. Merezco un... un... alma gemela.


      --¿Qué demonios, Allie? Un alma gemela ¿Qué estas tomando? ¿Vas a terminar una relación de tres años de esta manera? ¿Y por teléfono? No seas loca.


      --Si olvidé algo en tu casa, deshazte de él.


      --¿Dónde estás? Iré a buscarte. Claramente, no estás en tu sano juicio en este momento.


      Colgué y apagué el teléfono antes de que él pudiera llamarme. Terminar con él fue inesperado, pero se sintió increíblemente liberador. Acababa de liberar un peso de mis hombros. Me estiré en la cama y miré hacia el techo. No tenía que conformarme con un hombre que me engañara constantemente. Esa fue mi decisión, y de ahora en adelante, elegiría de manera diferente. Y tal vez, solo tal vez, encontraría a alguien que me tratara mejor que eso.
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      --¿Qué mierda pasó ayer? Todo el bar era un completo desastre anoche. --Hutch preguntó desde su asiento en la mesa de la cocina de la madre de Wyatt. Sandra estaba afuera, atendiendo su pequeño invernadero, y esa fue la única razón por la que Hutch se atrevió a murmurar una palabra obscena en su casa.


      Miré hacia la puerta para asegurarme de que todavía estuviera afuera y negué con la cabeza.


      --Ni siquiera lo sé.


      Wyatt se inclinó.


      --Todo el bar estaba tan lleno a olor a sexo que Abram tuvo que cerrar el lugar. Casi todos allí estaban borrachos y tratando de coger.


      Sterling gimió y se retorció en su silla.


      --Creo que me rompí el pene.


      Levanté las cejas.


      --¿Qué?


      --Anoche llevé a la hermana de Kyle a su casa. Ella esperó hasta que me quitara los pantalones y luego me dio un puñetazo tan fuerte como pudo en el pene.


      Me estremecí.


      --Sabes que toda su familia te odia. ¿Por qué lo intentaste con ella?


      --Tuve que hacerlo.


      Hutch negó con la cabeza.


      --Que tonto.


      --Entonces, ¿cómo estuvo? Por la forma en que desapareciste anoche, pensé que regresarías en unos segundos.


      Le gruñí a Sam antes de que pudiera detenerme a mí mismo. El silencio que viajaba sobre la mesa era pesado y entonces maldije. Ellos tenían que saberlo. De ninguna manera me pondría a la defensiva por un encuentro casual.


      --Ella es mi maldita compañera.


      Sandra entró a la cocina y me dio un golpe en la parte posterior de la cabeza.


      --No me importa lo que ella sea. Maldices así en mi cocina, Hawthorne Canton, y no dudaré en darte unas nalgadas con un palo.


      La mujer prácticamente me había criado y me estremecí bajo su mirada. Sandra no era solo la madre de Wyatt, era como una madre para todos nosotros.


      --Sí, señora. Pero Hutch lo dijo primero.


      Wyatt soltó una carcajada y no pasó mucho tiempo antes de que todo el infierno se desatara. Sandra nos sacó de su cocina con su escoba, nos transformamos y nos dirigimos al bosque juntos, como normalmente lo hacíamos después del desayuno. Corrimos y nos empujamos el uno al otro, jugando de la misma manera como lo hacíamos desde que éramos niños. Habíamos estado juntos desde que podíamos recordarlo y nuestros osos reaccionaban el uno al otro como hermanos.


      Cuando nos cansamos, nos transformamos de nuevo y nos sumergimos en el lago en la parte de atrás de la propiedad de Sandra. El agua estaba helada y era justo lo que necesitaba para refrescarme.


      --Tu compañera, ¿eh? --Wyatt lo dijo con una sonrisa que me hizo querer estrangularlo.


      --No digas nada. Sé que no es lo que ninguno de nosotros haya soñado, sentar cabeza con una mujer, pero... mierda. Mi oso está ansioso por estar cerca de ella. Y, ella no está nada mal.


      Wyatt puso los ojos en blanco.


      --¿No está nada mal? Tienes que mejorar tus elogios si esperas quedarte con ella.


      --Ella ya está comprometida. Además, no estoy tratando de mantenerla cerca. No soy el tipo de persona que sienta cabeza. Tú sabes mi historia. Voy a echarlo todo a perder.


      Hutch me salpicó.


      --Hermano, tú no eres el que eliges cuando estás listo. Solo pasa. No puedes luchar contra eso. Bastardo suertudo.


      Los miré y fruncí el ceño.


      --¿Cómo se sentirían ustedes si estuvieran en mis botas? ¿Dime que no te molestaría si conocieras a tu compañera mañana y tuvieras que ir directamente a jugar a la casita?


      Wyatt negó con la cabeza.


      --Demonios, claro que no. No estaría molesto. Una compañera es algo bueno, Thorn. Obviamente, tuviste una experiencia diferente a la nuestra, pero no puedes pensar que lo que pasó entre tu madre y tu padrastro es normal. Todo eso fue una mierda. Por lo general, no sucede así. Tienes tantas posibilidades como cualquier otra persona que cambiaforma de tener una unión perfecta.


      Nadé a unos metros de distancia, sintiéndome incómodo con el tema. Sin embargo, no pude evitar tener dudas.


      --Pensé que ustedes tampoco querían encontrar a sus compañeras. ¿No estamos todos bien así? Solteros jugando en el campo de juego, sin que nada nos ate.


      Sterling se rio entre dientes y se encogió de hombros.


      --Me sentiría como si hubiera muerto e ido al cielo, hermano. No me preocupo porque no me ha sucedido y no quiero atraer la mala suerte a mí mismo, pero si mi compañera llegara, estoy seguro de que no estaría aquí con ustedes. Estaría con ella, sin dejarla ir.


      Hutch asintió.


      --El idiota tiene toda la razón por primera vez. Cualquiera de nosotros daría todo por encontrar a nuestra compañera. Dejaría a todas las demás mujeres por una pareja en un abrir y cerrar de ojos. ¿Tú todavía quieres seguir viendo a otras mujeres?


      Lo pensé y suspiré.


      --No. Pero ni siquiera ha pasado más de un día y medio.


      --No va a cambiar. Si la dejas ir, te la pasarás anhelándola eternamente, sin querer a otra mujer nunca más.


      Me sumergí y permanecí ahí todo el tiempo que pude, tratando de aclarar mi mente. Supongo que la unión de mis padres dejó un peor sabor en mi boca de lo que me había dado cuenta. Supuse que el resto de los chicos estarían tan decepcionados como yo. La unión con una mujer se sentía como una trampa para mí. Todos los chicos actuaban como si estuvieran encantados, pero todavía no estaba seguro. Si fuera brutalmente honesto conmigo mismo, admitiría que estaba asustado de lo que esto significaba para mí.


      Ver a mi madre enloquecerse había dejado cicatrices profundas. No pude evitar imaginar que eso me pasaría a mí. O a Allie.


      Cuando volví a la superficie, todos los chicos ya nadaban de regreso a la orilla. Hutch me miró y suspiró.


      --No lo arruines. Tienes lo que todos nos sentiríamos afortunados de tener.


      Me quedé en el agua helada, mi mente buscaba desesperadamente algún tipo de alivio para la situación. Quería tener la clase de confianza que los muchachos tenían sobre tener una pareja. En cambio, cuando salí, estaba solo y no más cerca de encontrar la paz.
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      Thorn no estaba en el bar esa noche. Todos sus amigos estaban allí, en su mesa, pero cuando traje una bandeja de bebidas, nadie lo mencionó. Ellos estaban actuando bastante raro también. Ni siquiera Sterling, quien era el coqueto del grupo, intentó algo conmigo.


      Me concentré en el trabajo e hice todo lo posible para ignorar el extraño dolor que me oprimía el corazón y que no tenía derecho a estar allí. Especialmente porque sabía que no tenía nada que ver con que hubiera terminado mi relación con Eric.


      Abram me echó un vistazo al comienzo de mi turno, pero no dijo nada sobre lo que había hecho con Thorn. No estaba segura de que lo supiera, pero mi sexto sentido me decía que así era. Me hizo sentir un poco incómoda y extraña toda la noche. No podía decir si estaba enojado conmigo o no y odiaba eso.


      Cuando cerramos, estaba agotada. Había corrido toda la noche alrededor del bar como un pollo con la cabeza cortada, cubriendo a otro mesero que no había venido hoy. Todavía no había señales de Thorn y empecé a entender el mensaje fuerte y claro. Pensé en la expresión de su rostro la noche anterior. Se veía realmente desconcertado cuando tuvimos esa conversación sobre las almas gemelas.


      Abram se sentó en la barra y se sirvió un vaso de whisky.


      --¿Quieres uno?


      Negué con la cabeza y arrojé mi toalla sucia a la cubeta junto con las demás.


      --Estoy bien. Gracias de cualquier forma. ¿Tú estás bien, Abram?


      Sus ojos encontraron los míos y frunció el ceño tanto que sus rasgos simplemente no se asentaban en su rostro que generalmente era jovial.


      --¿Te vas a ir?


      Desconcertada, hice una mueca.


      --¿Qué? ¿Te estás tratando de deshacer de mí?


      --No claro que no. Solo pensé que saldrías huyendo después de lo que pasó con Thorn.


      Apreté mis labios y caminé hacia la rocola para darme un momento. De repente sentí como si hubiera decepcionado a mi padre.


      --Lo siento, Abram. Sé que dijiste que me mantuviera alejada de él y lo intenté... hasta que no lo hice.


      --Entonces, ¿te vas a ir?


      Retrocedí hacia la barra y extendí la mano para servirme un vaso del líquido de color amber.


      --No. Todavía no tengo suficiente dinero para ir a ningún lado. Además, estoy teniendo una temprana crisis de la mediana edad o algo así. Rompí con mi prometido. En realidad, solo novio. Nunca acepté su propuesta.


      Abram apoyó su mano sobre la mía y sonrió.


      --Encajas aquí. No se sentiría bien si te fueras. Especialmente por Thorn, el gran idiota.


      --Por cierto, ¿dónde está él? ¿Normalmente evita venir al bar o soy yo?


      --No lo sé. --Cuando vio mi mirada penetrante, miró hacia otro lado y luego gimió--. Probablemente eres tú. Él es un idiota.


      Estaba de acuerdo. Me aparté del taburete y le sonreí.


      --Por mi está bien. Me ahorra muchos problemas, ¿verdad?


      --Hablo en serio, Allie. Él me cae bien y es un buen tipo, pero simplemente no sabe cómo mantenerlo en sus pantalones por una sola chica. No creo haberle conocido alguna vez a una novia.


      Odiaba el dolor en mi pecho, pero forcé una sonrisa en mi cara.


      --No esperaba nada, Abram. No tienes que protegerme. Ahora a menos que haya algo más que hacer, quiero volver al camper y calentar mis dedos de los pies frente al calefactor.


      --Adelante ve. --Esperó hasta que casi hubiera salido por la puerta principal antes de volver a hablar--. ¿Y Allie? Lo siento por tu casi prometido. Nunca es fácil terminar algo así. Avísame si necesitas un día libre o algo así.


      Esta vez, mi sonrisa era real.


      --Gracias, Abram. Pero estoy bien. Él era un idiota. Me merezco algo mejor.


      --Seguro que sí.


      Volví al camper y me encerré allí toda la noche, decidida a superar la sensación de rechazo que amenazaba con dominarme. Thorn me estaba evitando. En realidad, me estaba evitando como si fuera una rogona que le suplicaría por su afecto, o algo por el estilo. Él no me conocía. Podía haber soportado muchas cosas de mis ex novios, pero nunca le rogué a nadie que se quedara y estoy segura que no iba a comenzar con Thorn.


      


      La noche siguiente llegué a la barra y una vez más, Thorn estuvo brillantemente ausente. Él me estaba evitando seriamente. La mirada de sus amigos se convirtió en lástima y sentí que quería patear a Thorn.


      Caminé hacia su mesa y me incliné.


      --Pueden decirle a su mejor amigo que no tiene por qué esconderse de mí. No lo quiero más de lo que quiero al herpes. Ahora, ¿qué van a querer beber?


      Los ojos de Hutch se agrandaron y se mordió la mano para no reírse. Cuando se compuso, simplemente asintió.


      --Lo normal.


      Miré al resto de ellos, alternadamente, con las cejas levantadas, desafiándolos a decir algo. Mi estado de ánimo había ido de mal en peor a raíz de la continua cobardía de Thorn.


      --Se los traeré de inmediato muchachos.


      La noche progresó más o menos de la misma manera. Estaba miserablemente enojada y seguía imaginando la cara de Thorn con un tiro al blanco en su frente. Podría haber cruzado la línea de la obsesión, pero no podía dejar de pensar en él. Si no estaba pensando en golpearlo, estaba pensando en cómo él me había llevado al bar. O bien, estaba pensando en el hecho de que probablemente estaba con otra mujer en ese momento. Conociendo su tipo, dudaba seriamente que él hubiera disminuido su ritmo solo porque él y yo tuvimos una cogida intensa seguida de una conversación sobre almas gemelas.


      Abram, sintiendo mi estado de ánimo, me dijo que me tomara la noche libre y saliera a divertirme. Pensé en aceptar su oferta porque diversión era exactamente lo que necesitaba. Estaba soltera y lista para salir de la depresión en la que Thorn Canton me había metido.


      Tal vez necesitaba un poco de apoyo también. Una conversación entre chicas podía ayudarme a aclarar mi mente y en ese momento estaba extrañando a todas mis amigas. Cuando regresé al camper, volví a encender mi teléfono y marqué el número de Georgia.


      Georgia Child y yo habíamos sido amigas desde que éramos muy jóvenes y ella nunca estaba lejos de su teléfono. Respondió en el segundo timbre, su voz se escuchaba distante mientras hablaba con alguien en el fondo.


      --Bueno, ¿qué demonios se supone que debía de hacer con eso? ¿Doblarlo y ponerlo junto a las malditas toallas?


      --¿Georgia?


      --¡¿Allie?! --Bajó la voz y oí que se cerraba una puerta--. Mierda, niña. ¿Dónde te has metido?


      --Es una historia larga. Te echo de menos.


      --Yo también te extraño. Te perdiste la fiesta de cumpleaños de Helen. Contratamos a un stripper y él apareció con un traje azul de tres piezas. Además, tenía sesenta años.


      Me reí.


      --No me he ido tanto tiempo. ¿Por qué no sabía que iba a haber una fiesta para ella?


      --Fue en el último minuto, por esa razón paso lo del stripper. --Un ruido crujiente llenó el teléfono y luego ella gritó más--. ¡Estoy hablando por teléfono, pendejo! ¿Por qué no solo te vas?


      --¿Quién es ese? ¿Creí que habías terminado con Steve?


      --Si. Es un tipo nuevo. --Alzó la voz--. ¡Se está yendo de mi vida ahora mismo, así que no hay nada que contar!


      --Pero yo tengo algunas cosas que contarte. Y necesito un consejo.


      --Estás embarazada, ¿verdad? ¿Es por eso que te fuiste? Tampoco me gustaría criar a un niño con el imbécil de Eric.


      --¡No! No es eso, pero...
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      --Ya era hora de que te aparecieras por aquí. Este no es mi bar, cachorro sobredesarrollado. Es tuyo. No puedes evitar las cosas por dos días seguidos solo porque te estás escondiendo de Allie. Eres un hombre adulto, Thorn. Te acuestas con alguien, lo confrontas y lidias con eso. Pensé que ya estarías acostumbrado, en una ciudad de este tamaño.


      Mi corazón se aceleró y mis palmas se pusieron sudorosas. Claramente no me sentía como un adulto.


      --¿Ella esta aquí?


      Él puso una cerveza sobre la barra, sin prestar atención al hombre que la había ordenado mientras se derramaba por los lados y empapaba una servilleta.


      --Le di la noche libre.


      Miré alrededor del bar. Todavía era temprano y no había muchos clientes. Se llenaría pronto y luego estaría rodeado de olores y sonidos. Tal vez entonces, podría quitarme su olor de la cabeza. Estaba en todas partes. No solo la olía detrás de la barra, también podía oler su excitación si respiraba profundamente, y mi oso se volvía loco.


      Me había encerrado durante los últimos dos días, con la esperanza de recuperar el control de mí mismo, y sobre mi oso. De alguna manera había logrado pasar de cero a "no puedo vivir sin ti" por una mujer que apenas conocía. Simplemente no parecía inteligente o seguro.


      Seguro. Qué puta palabra de seis letras. Yo era el tipo de persona que nunca se preocupaba por nada. Solía aventurarme. Me arriesgaba. Sin embargo, cuando se trataba de Allie, yo era un cobarde de mierda. ¿Alguna vez estaría a salvo otra vez? Ni siquiera me había transformado en todo el tiempo que me oculté, temiendo que mi oso se hiciera cargo y corriera directo hacia ella.


      Dios mío, había perdido las pelotas desde que ella llegó a la ciudad. Nadie más lo entendía tampoco. Para ellos, yo solo estaba siendo un tonto. Hablaban de que no se perderían ni un segundo con su pareja, pero no lo entendían. No habían analizado las cosas que tenían o no habían visto lo que yo había visto. Tenía todo el derecho de querer protegerme del destino de mi madre.


      Pero nada de eso hacía que la forma en que Abram me estaba hablado se sintiera bien. Le gruñí y agarré la cerveza que acababa de abrir antes de irme con grandes pisotones a mi mesa. Yo estaba de un humor raro. Quería pelear. Quería encontrar a alguien que estuviera dispuesto a desafiarme y quería hacerlo sangrar. Demonios, quería arrancarle la cabeza. Eso era, si Allie se mantenía lejos. Sería una pena estar en el medio de la pelea y luego entrar en modo de gatito asustado porque ella se dirigía hacia mí.


      Si era posible, juraba que podía sentir su ira como algo tangible y eso me hacía querer caerme de rodillas. El vínculo entre nosotros ya había crecido más fuerte.


      Gruñí y me hundí en mi silla favorita. Mi espalda y piernas estaban tiesas por entrenar casi todo el día durante dos días. Pensé que tal vez un buen entrenamiento quemaría parte del exceso de energía, pero en cambio, estaba rígido y ansioso por correr hacia Allie.


      Unos minutos más tarde, Hutch y Sterling aparecieron. Media hora después de eso, Sam y Wyatt se unieron a nosotros. Nos empinamos unas cervezas y luego pasamos al whisky mientras el lugar se llenaba.


      --Al menos ya no te estas escondiendo Thorn. Te hemos echado de menos aquí.


      Hutch le dio una palmada a Sam en la cabeza.


      --¿De verdad? ¿Lo hemos extrañado? Para ser un oso, seguro que eres un...


      --Problema. Kyle acaba de llegar con su encantadora hermana. --Sterling lo dijo con una sonrisa en su rostro, pero pude sentir la tensión rodando en mis mejillas.


      Sentí que mi cuerpo se preparaba para una pelea y me encogí de hombros.


      --Si quiere pelear, sabe dónde encontrarnos. Yo, por mi parte, estoy jodidamente listo.


      Sterling maldijo.


      --Y los problemas se siguen amontonando. Alerta roja, muchachos Allie acaba de entrar y parece que va a comenzar su propia pelea.


      Respiré y su aroma me golpeó como un ladrillo en la cara. Libertad, sol y flores silvestres. Sentí sus ojos aterrizar en mi espalda y luego su olor se hizo más fuerte. Ella venía en mi dirección.


      Hutch hizo una mueca y se reclinó en su silla.


      --Aquí viene.


      --Jodete la vida, hermano. --Sam se apartó de la silla, solo en caso de que necesitara una salida rápida. Cobarde.


      Allie se detuvo junto a mí y cuando levanté la vista, había una sonrisa curvándose en sus labios pintados de rojo. Pero no llego hasta sus ojos, y pude sentir la ira que emanaba de ella.


      --Es bueno verte de regreso en el trabajo, jefe. Espero que lo que sea que tengas no sea contagioso.


      Antes de que pudiera responderle, inclinó la cabeza, me hizo una mueca como si hubiera olido algo que no le gustaba, y luego se volvió y cruzó la habitación. Con delicadeza, se sentó en una mesa llena de mujeres que la saludaron cariñosamente. Reconocí al menos a algunas de mis amantes del pasado.


      Wyatt silbó.


      --Maldita sea. Ella es sexy cuando está enojada. Ese pequeño vestido no se ve tan mal como para admirarlo un poco.


      Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, tenía el cuello de su camisa en las manos y estaba gruñendo en su rostro. Pude sentir que mi mandíbula empezaba a alargarse con la transformación, pero no pude detenerlo de inmediato. Mi oso estaba furioso porque él había mirado a nuestra compañera y no podía negar que yo estaba igualmente enojado.


      --Mantén tus ojos alejados, hermano.


      Wyatt sonrió.


      --Ves. Mira que tenemos aquí. Tu reaccionaste conmigo como lo haría un compañero. ¿Qué tal si reaccionas con ella como lo haría un compañero?


      Me tiré de nuevo en mi asiento y fruncí el ceño.


      --No es un truco divertido, Wyatt. Mi oso quería arrancarte la cabeza.


      Él se encogió de hombros.


      --Podría ganarle a tu oso en cualquier momento.


      Mi piel se erizó y cerré mis ojos.


      --Deja de desafiarme, Wyatt.


      --¿Qué vas a hacer al respecto? ¿Esconderte otra vez?


      Sabía lo que él estaba haciendo. Él me estaba presionando para que actuara, pero yo no iba a hacerlo. Me mordí la lengua lo suficientemente fuerte como para extraer sangre y me recliné en mi silla, tratando de parecer relajado.


      --Ve a molestar a alguien más.


      Sterling se sentó en su silla y se rio.


      --Ella no va a tomar a nadie como prisionero esta noche, chicos.


      Volteé a verla y pude ver como Allie se tomaba un par de tragos, uno tras otro. El arco de su cuello mientras inclinaba su cabeza hacia atrás dejaba que el licor rodara por su garganta, y esto me puso duro al instante. Su cabello le caía libremente hasta la mitad de la espalda y, casualmente, pasó una mano a través de él, moviéndolo de un lado a otro. Los rizos me coqueteaban al tocarla por todas partes.


      El vestido rojo que llevaba puesto era un asesino de hombres. Apretado y ajustado a sus caderas, luego fluyendo libremente alrededor de sus muslos. Era otro que se levantaría con una ligera brisa y me preguntaba de qué color sería su ropa interior.


      Todo sobre ella me llamaba. Quería ir con ella y volver a cogerla en la barra. A mi oso no le importaba que todos me vieran marcarla. Solo quería que yo la reclamara como mía para que los hombres en el bar lo supieran. Pero necesitaba correr. Necesitaba largarme de allí para no reclamarla sin darme cuenta. Ella no me había hecho ninguna promesa. Ella no me debía el quedarse en Burden. Ella podría irse de un golpe y dejar que me pudriera revolcándome en mi propia vergüenza y miseria. Como mi madre lo había hecho.


      El pánico me mantuvo en mi silla. Los chicos hablaron a mi alrededor, la música sonó, la gente se rio. Y yo apenas respiraba mientras esperaba por un momento para calmarme o correr.
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      Me mantuve ocupada todo el día. Después de haber hablado con Georgia durante horas la noche anterior, me desperté con una nueva determinación de hacer enojar a Thorn. Fui al único salón de belleza de la ciudad y pude conseguir una cita de inmediato. Me peinaron y luego les pedí que me maquillaran. Todavía no había podido comprar cosméticos, por lo que me sentía diferente llevándolos puestos de nuevo. Me sentí sexy y confidente.


      Platique con las mujeres de ese lugar y con un poco de insistencia, muy poca, algunas de nosotras hicimos planes para salir juntas en una noche de chicas. The Cave, por supuesto, era el único lugar de la ciudad, así que, taran. Aquí estábamos, tomando. Resultó que eran un poco salvajes, y me encantó. Podía sentir a Thorn al otro lado del bar con ganas de irse. Tenía que darle algo para mirar antes de que pudiera escabullirse y escapar.


      Me di la vuelta para platicar con Randi, la rubia alegre que estaba a mi lado y quien me había peinado.


      --Voy a bailar.


      --¡No antes de tomar un par de tragos!


      Los tragos aparecieron mágicamente, entregados por Kayla con un guiño.


      --¡Empínatelos, bella dama!


      Hice lo que sugirieron y los recibí con una calidez que se apoderó de mi cuerpo y aplausos de todas las mujeres que me rodeaban. Puse los vasos de un golpe sobre la mesa y me puse de pie.


      --¡Es hora!


      Samantha, la rubia de la que salvé a Thorn la mi primera noche, y yo golpeamos las caderas.


      --¡Destruye esa pista de baile!


      Muy consciente de la mesa al otro lado de la habitación, la del jefe grande y enojado, me escabullí en la pista de baile y me coloqué donde pudiera verme. Antes de que siquiera pudiera escanear la pista de baile buscando muchachos para que pudieran ser mi pareja de baile, un vaquero alto se deslizó hacia un espacio frente a mí y sonrió.


      --¿Te molestaría bailar conmigo?


      Le devolví la sonrisa y negué con la cabeza.


      --Sería un placer.


      Una vieja canción country estaba sonando y el extraño no perdió el tiempo en mover sus brazos alrededor de mí y nos mecimos con la música. Olía bien y no me pisaba los dedos de los pies, así que era un triunfo. Cuando me dio la vuelta y me acurrucó en su costado, tuve la sensación de que iba a besarme, así que rápidamente me di la vuelta y sonreí. Quería enfurecer a Thorn, pero no podía imaginar mis labios tocando los del extraño. Algo sobre ese pensamiento me repugnaba hasta lo más profundo. No lo entendía, era un hombre apuesto, pero mi cuerpo no aceptaba nada de él.


      Terminé la canción con él y luego comenzó una canción más rápida. Él le dio un golpecito a su sombrero y dejó que un chico más joven lo interrumpiera. Me reí mientras el nuevo desconocido me agitaba sus caderas.


      --Estas caderas saben cómo moverse, pequeña dama.


      Me reí de nuevo, sintiéndome un poco alcoholizada, y bailé con él. También moví mis caderas, esperando y rezando para que Thorn fuera afectado por mis acciones. Podía sentir sus ojos sobre mi cuerpo y definitivamente estaba teniendo un efecto sobre mí. Me sentí un poco salvaje, meciéndome y moviéndome.


      Por el rabillo del ojo, vi a Thorn agarrar una botella de whisky de una mesera que pasaba y exhalar un suspiro de frustración. ¡Mierda! Quería que se enloqueciera de deseo, sin emborracharse. Sin embargo, no parecía importar lo que quisiera, porque se subió su estúpida gorra de John Deere, inclinó la cabeza hacia atrás y tomó un trago largo de la botella.


      Sintiéndome enojada más allá de toda descripción, acerqué un poco más al extraño y le rodeé el cuello con mis brazos.


      --Amo esta canción.


      Él asintió y rozó su mejilla contra la mía cuando se inclinó para susurrarme al oído.


      --No quiero darle una idea equivocada, señorita. Soy homosexual.


      Yo resoplé.


      --Eso es perfecto. Estoy tratando de hacer enojar a un hombre. ¿Estás en contra de ayudarme con eso?


      Él tiró de mí aún más cerca y presionó sus labios en mi cuello.


      --No, señorita, espera. ¿Él es lo suficientemente grande como para patear mi trasero?


      Hice una mueca y asentí.


      --Sí. Él es realmente grande.


      Encogió sus hombros como si no le importara y después capturó mis labios en un beso que probablemente se veía mucho más sexy de lo que se sentía. Cuando se retiró, sacó una tarjeta de su bolsillo e hizo un espectáculo para deslizarla en el escote de mi vestido. Si un hombre heterosexual hubiera hecho eso, lo habría golpeado en la entrepierna.


      --Mi nombre es Logan. Ese es mi número. Me iré para no ser aplastado por quien sea que intentes hacer enojar. Llámame si alguna vez necesitas ayuda. O solo bebidas. Estoy listo para cualquiera de las dos.


      Dejé que me besara de nuevo y luego se alejó entre la multitud, lejos de mí. No pude evitar la sonrisa tonta en mi cara. Sabía que Thorn había visto el beso. Era como si tuviera una longitud de onda directa a las emociones de Thorn. Eran volátiles, eso era seguro.


      Bailé por mi cuenta un rato, serpenteando mis caderas y arqueando mi espalda en un movimiento que había practicado tan pronto como tuve mis curvas cuando había llegado a la pubertad. Samantha se unió a mí con más tragos y me esforcé para encontrar una razón para no beberlos.


      Los efectos combinados de todas las bebidas empezaban a afectarme fuertemente cuando sentí que Thorn se movía. Sabía que él se dirigía hacia mí, así que me distancié de Samantha y las demás. Cuando finalmente atravesó la multitud hacia mí, se sintió dos veces más grande de lo normal. Sus ojos brillaron y su olor parecía aún más peligroso. Lo note desde tres metros de distancia, a pesar de que había al menos otros cinco chicos entre nosotros.


      Mi corazón se aceleró cuando me encontré con sus ojos y mi espalda golpeó la pared que estaba detrás de mí. Thorn no dejó de venir hasta que su cabeza estaba sobre mí y tuve que inclinar la mía hacia atrás para mantener el contacto visual.


      --¿Qué crees que estás haciendo?


      El gruñido en su voz era como una lengua acariciando mis partes más privadas. Crucé mis tobillos y apreté mis muslos.


      --Me estoy divirtiendo. ¿Qué parece que estoy haciendo?


      Sus ojos bajaron a mis piernas y luego a mi rostro. Vi como respiraba profundamente y luego gruñó. Puso sus manos en la pared a cada lado de mi cabeza y entrecerró sus ojos hacia mí.


      --Estás jugando con fuego.


      --¿Tú qué sabes sobre fuego? Eres demasiado gallina para acercarte al calor. Ambos sabemos que vas a huir de nuevo. Ahórrame el problema y vete ahora, Thorn. Corre.


      Él agarró mis brazos y me levantó fácilmente como si yo no pesara nada. Solo se detuvo cuando pudo clavarme contra la pared con su dura erección justo en medio de mis muslos.


      --No tienes idea de en qué te estás metiendo.


      No podía apartar la mirada de él. No me importaba si todo el bar nos estaba mirando. Mi cuerpo se sentía como si fuera a explotar con su toque.


      --Entonces, dime.


      De repente me dejó y se alejó.


      --Es mejor que no lo sepas.


      Hice un agujero en su espalda con mi mirada mientras él se alejaba. La forma en que mi cuerpo reaccionó a la suya, la forma en que sabía lo que estaba sintiendo... Era una locura, pero allí estaba el momento en que lo supe. Thorn era sin duda mi alma gemela. Un concepto que ni siquiera había creído que fuera real hace un par de días, y no podía explicarlo de una manera que no sonara ridícula, ahora era algo de lo que estaba convencida con todo mi corazón. Sin embargo, mi alma gemela era un completo idiota.


      Esa era mi tipo de suerte.
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      Me senté en la barra durante la siguiente hora, curando mi ego herido. Rechacé algunas ofertas para bailar para poder sentarme y deprimirme. Quería encontrar a Thorn y patearle el trasero. Estaba siendo críptico y raro, en lugar de solo darnos una oportunidad.


      --Bueno, no parece que estés usando tu día libre para sentirte más relajada. --Abram me dio un trago y observó mientras me lo tomaba--. ¿Cuál es tu problema?


      Me dejé caer en mi taburete.


      --Te lo voy a decir. Te lo voy a decir, incluso si suena loco.


      --¿Decirme qué?


      --Creo que Thorn es mi compañero, pero él sigue huyendo de mí.


      Abram dejó caer una botella de cerveza que había estado abriendo y me miró.


      --¿Qué dijiste?


      Dejé caer mi cabeza sobre la barra y gemí.


      --Te dije que sonaría loco. Él me habló acerca de que hay personas que pueden ser tus compañeros y creo que él es el mío. Y yo soy la de él. Lo siento cuando estoy cerca de él y sé que él también lo siente. Pero, está siendo un marica. No me confronta lo suficiente como para tener una conversación al respecto. Él simplemente se esconde o huye.


      --¿Él te habló acerca de los compañeros?


      Asentí.


      --Sí. Él también me habló acerca de sus padres. No lo culpo por tener miedo, pero lo culpo por ser un cobarde.


      Abram se inclinó sobre la barra y bajó la voz.


      --¿Él te habló de sus padres?


      Hice un sonido exasperado.


      --Abram, pon atención. Él me habló de las almas gemelas y sus padres.


      --Oh, mierda. Tú eres su compañera.


      Sacudí la cabeza hacia Abram y me volteé en mi taburete para mirar a la multitud. Una cara familiar llamó mi atención y jadeé.


      --¡Oh Dios! ¡Mi novio, quiero decir ex novio, acaba de aparecer! ¿Cómo diablos me encontró?


      --¿Pensé que dijiste que no estabas huyendo de él?


      --No lo estoy. No sé por qué él está aquí. Mierda. Me voy a salir por la parte de atrás. Asegúrate de que nadie le diga dónde me estoy quedando. Me escabullí por la cocina y salí por la puerta de atrás. Estaba un poco borracha y demasiado paranoica porque Eric me acababa de encontrar, así que tuve mucho cuidado de que la puerta no sonara fuerte. Me aseguré de que se cerrara silenciosamente y luego volteé para trazar mi ruta más rápida hacia el camper.


      Solo que, de pie a menos de tres metros de mí, había un gran oso con una botella de Jack Daniels. Gracias a Dios que aún no me había notado mientras caminaba por la hierba, meciéndose hacia atrás y hacia adelante. Gruñía y emitía sonidos que casi sonaban como si no pudiera hablar bien.


      Observé con horror cómo se empinaba la botella, se terminó el líquido y luego la tiró. El sonido del vidrio rompiéndose me sobresaltó de mi estupor con un leve chirrido. Me llevé una mano a la boca y con mí mano libre traté de agarrar la puerta trasera para poder abrirla.


      Sin embargo, era demasiado tarde. El oso se volteó hacia mí y me di cuenta de que en su cabeza gigante había una pequeña gorra de John Deere. Grité entonces, horrorizada por lo que significaba. ¿El oso había atacado a Thorn? Lo había... oh, Dios... ¿Se lo había comido? ¿Robó su gorra? ¿Bebió su whisky?... bueno, eso era raro. Mi corazón se sentía como si se estuviera derrumbando cuando pensé en Thorn siendo comido por un oso.


      El oso agitó sus brazos hacia mí y di un paso atrás. Hacia movimientos extrañamente humanos cuando se dirigía a atacarme y a comerme también.


      Con mi espalda presionada contra la puerta, no pude encontrar la manija para abrirla y entrar de nuevo al bar. Busqué a tientas, pero cuando el oso se acercó nuevamente, me congelé. ¿Qué se supone que debía de hacer en caso de un ataque de oso? Pensé en hacer mucho ruido, pero mi garganta no permitió que el sonido saliera de mi boca.


      El oso pareció soltar un suspiro masivo y luego, en un abrir y cerrar de ojos, desapareció, y apareció Thorn. Desnudo. Santo cielo, Thorn estaba desnudo como en el día en que nació y su parte de abajo se agitó en el aire frío de la noche, todavía se veía grande y aparentemente dirigiendo el camino.


      --Mierda, lo siento, Allie. --Dio un paso más cerca, levantó sus manos frente a él como si se estuviera acercando a un perro asustado--. No quise que esto sucediera así.


      Miré hacia su gorra, todavía puesta sobre su cabeza como si no hubiera acabado de estar en la cabeza de un oso.


      --¿Qué pasó?


      Olía a whisky y a hombre, y a pesar de la situación, mi cuerpo todavía respondía a él. Él inclinó la cabeza hacia atrás y respiró profundamente antes de cerrar la brecha entre nosotros. Su cuerpo se presionó contra el mío y mi aliento se quedó atrapado en mi garganta.


      --¿Cómo puedes quererme después de lo que acabas de ver?


      --¿Qué es exactamente lo que acabo de ver?


      La puerta trasera se abrió detrás de mí cuando la voz de Eric llegó a mis oídos.


      --¡¿Allie?! Te escuché gritar. ¿Estás bien?


      Thorn me arrastró detrás de él y le gruñó a Eric mientras se abría paso ciegamente en la noche. Podía verlo a él y a su suéter limpio, y era una contradicción absoluta con la forma muscular desnuda de Thorn.


      --¿Qué deseas?


      Eric se movió para rodear a Thorn, pero Thorn no se lo permitía. Finalmente, Eric se detuvo y frunció el ceño hacia él.


      --¿Por qué estás desnudo con mi prometida? ¿Es él el motivo por lo que trataste de romper nuestra relación, Allie?


      --¿Eres el prometido?


      --¿Qué diablos se supone que significa eso? Por supuesto, soy su novio. --Eric me miró y me tendió la mano--. Vamos, Alyson. Te llevaré de regreso a casa.


      Todavía en estado de shock, me alejé de los dos. Pisé algo resbaladizo y perdí el equilibrio. Mientras caía hacia atrás, escuché a Thorn gritar por mí. Entonces un fuerte dolor estalló en la parte posterior de mi cabeza y la noche se volvió aún más oscura.
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      El pequeño hombre sentado frente a mí se estremeció con el aire frío de la noche de Texas. No pude evitar la sonrisa predadora que curvaba mi boca.


      --Vuelve a casa, chico. Probablemente estarás mejor en un clima más cálido, ¿eh?


      Él frunció el ceño y se levantó.


      --Esto es una locura. Voy adentro.


      Desplegué mi cuerpo de la silla de jardín en la que había estado sentado durante la última hora y me paré frente a la puerta.


      --No vas a entrar. Este camper es muy pequeño. La doctora Mae dijo que esperáramos aquí.


      --Mira, no quiero ser grosero, pero Alyson se va a casa conmigo. Ella y yo... hemos estado juntos durante mucho tiempo y un acoston con un pueblerino no va a cambiar eso.


      Me acerqué a él y traté de recordarme que Allie probablemente se molestaría si le arrancaba las extremidades del cuerpo.


      --Puede que haya estado escuchando cosas graciosas, a causa de mi oído de pueblerino y todo eso, pero pensé que habías mencionado que ella termino contigo. ¿He oído mal o ella realmente te mando a volar?


      Eric tomó la buena decisión de no presionar las cosas. Se tambaleó hacia su asiento y se dejó caer en él. No era tan pequeño para los estándares normales, pero a mi lado, parecía un niño. Su cabello rubio y su piel pálida no ayudaban a su apariencia delicada. Podía ver porque ella lo consideraba agradable, pero no había forma de que ella se sintiera atraída por este imbécil.


      --Ella claramente está confundida. No sé lo que ha estado sucediendo aquí, pero sea lo que sea, ya se acabó. Ella va a venir a casa conmigo a donde pertenece y después ella y yo vamos a resolver las cosas entre nosotros.


      --Ella me dijo que la engañaste. ¿Qué diablos te pasa? ¿Tuviste a la mujer perfecta y decidiste divertirte con otras?


      Sus mejillas se pusieron rojas bajo la luz conectada al lado del camper.


      --Nuestra relación no es de tu incumbencia. Ya terminé de hablar contigo.


      Me volví a sentar y crucé los brazos sobre mi pecho. Todavía no me había molestado en encontrar una camisa. Me había puesto mis pantalones vaqueros, pero la temperatura en mi cuerpo estaba elevada por la ira de ver a Eric. El frío no me estaba afectando.


      --Por cierto, ¿quién eres tú?


      Miré a Eric.


      --¿Pensé que ya habías terminado de hablar conmigo?


      --Tengo derecho de saber con quién se ha estado revolcando mi prometida.


      Incliné la cabeza hacia atrás y dejé que mis pensamientos se desviaran. Allie me vio transformarme y no había dicho nada al respecto. Aunque no había salido huyendo, y eso ya era algo. Por supuesto, justo después de eso, ella se cayó y quedo inconsciente.


      Yo fui un idiota por haberme transformado tan cerca del bar. Simplemente había dejado que el pánico se apoderara de mí. Y el whisky. No podía evitar sonreír ante la imagen que le había presentado a Allie. Un oso inmensamente borracho... ella probablemente pensó que estaba perdiendo la cabeza.


      --¿Hola? Estoy hablando contigo.


      Gruñí, dejando mostrar un poco de mi oso. Me importaba un comino si asustaba a Eric todo el camino de regreso a cualquier roca por la que hubiera salido arrastrándose.


      --Caballeros. Allie se siente mejor. Pero si pudieran evitar hacer ruido, estoy segura de que eso ayudara. Tengo otra llamada. Uno de ustedes se debe asegurar de que ella permanezca despierta. Tiene una leve conmoción cerebral.


      Me puse de pie cuando la doctora Mae salió del camper.


      --Gracias por venir tan pronto.


      Me dio una palmadita en el hombro antes de desaparecer en el bosque detrás del camper. La mujer era extraña, pero ella hizo un buen trabajo.


      --La mantendré despierta.


      Bloqueé el camino de Eric y negué con la cabeza.


      --Ve de vuelta a casa. Yo soy el que va a entrar ahora.


      No esperé su respuesta. Estaba desesperado por ver a Allie y asegurarme de que ella estuviera bien. Necesitaba hacer las cosas bien. Todavía estaba enloquecido por todo el asunto de que ella era mi compañera, pero verla desmayarse... me había asustado mucho más que nada. En el segundo que su cuerpo tardó en golpear el suelo, me di cuenta de que no podía dejarla ir. Si la perdía porque ella no me quería, y terminaba como mi madre, entonces lo aceptaría. Al menos me volvería loco sabiendo que había luchado por nosotros.


      Ella estaba sentada en el sofá, con una bolsa de hielo en la cabeza. Se veía bien, pero pude percibir que se sentía mareada. Su color no era el que debería de haber sido.


      Cuando ella me miró, había una curiosidad en sus ojos.


      --Tuve un... aaa.. sueño muy interesante sobre ti.


      Me arrodillé frente a ella y le sonreí.


      --¿Ah sí? ¿Estaba vestido o desvestido?


      Sus ojos se levantaron de repente y se dispararon hacia la puerta.


      --¿Eric?


      Quería dar la vuelta y sacar al pequeño imbécil por la puerta. Él hijo de puta no había entendido el mensaje.


      Se movió para sentarse a su lado, pero un gruñido de advertencia de mi parte lo tenía congelado en su lugar. Los ojos de Allie se abrieron de par en par. Ignoré su mirada por el momento, imaginando que estaba reconstruyendo lo que había visto.


      --Alyson, déjame llevarte a casa. Vi tu auto cuando estaba en camino a la ciudad. Contrataremos a alguien para que lo regrese a Carolina del Norte. También llevaré todas tus cosas a mi casa. Dejaremos todo esto atrás.


      Allie frunció el ceño.


      --¿Cómo me encontraste?


      Eric al menos tuvo la decencia de parecer avergonzado.


      --Me encontré con Georgia. Cuando ella no preguntó por ti, pensé que ella sabía dónde estabas. Jimmy me dijo que ella había reservado un vuelo para Texas y también mencionó que necesitaría un automóvil para llegar aquí.


      --Jimmy estará en problemas cuando Georgia se entere. --Ella negó con la cabeza y frunció el ceño un poco más--. Pero eso no importa. Eric, te dije que habíamos terminado y lo dije en serio. Tú me engañaste. Tantas veces.


      La miré a la cara en busca de signos de tristeza, listo para arrancarle el pene a Eric si parecía que ella estaba albergando algún tipo de dolor por ese miserable. En cambio, ella me miró con más confusión y curiosidad en su rostro.


      --Me perdonaste por eso.


      --No lo hice. Solo lo ignoré. Hay una diferencia. Igual que ignoré el hecho de que puedes ser un verdadero idiota controlador. Esto se acabó, Eric. Lo siento por no haber terminado las cosas antes. También lamento que hayas tenido que venir hasta aquí. Sin embargo, no me iré contigo. Si alguna vez decido irme, será porque estoy bien y lista.


      Mi pecho se apretó. ¿Ella acababa de decir lo que creía que había dicho? ¿Estaba mi oso interior jugando trucos pesados conmigo?


      --¿Te vas a quedar?


      Ella ajustó la bolsa de hielo y suspiró.


      --Creo que sí. Pero no por ti. Tú has sido un idiota. Me voy a quedar porque este lugar se siente como si fuera mi hogar por alguna razón. Me cae bien Abram y me gusta mi trabajo en el bar. Incluso me gusta esa chica rubia loca que intentó arrancarte los ojos la primera noche que nos conocimos.


      No me importaban ahora las razones por las cuales ella se quedaba, o que ella pensara que yo era un idiota. Diablos, yo era un idiota, ella tenía razón sobre eso. Todo lo que importaba era que mi compañera se iba a quedar. Me hice para adelante para abrazarla, pero ella puso una mano sobre mi pecho y me detuvo.


      --Primero tenemos que hablar un poco, señor.


      Eric dijo algunas maldiciones y luego giró hacia la puerta.


      --Muchas gracias, Allie. Tal vez, la próxima vez, te deberías de comunicar con la persona con la que tienes un problema y decirle lo que está pasando, en lugar de simplemente mantenerlo dentro de ti.


      --Oye, idiota, a las mujeres no les gusta cuando eres infiel.


      Me moví hacia la puerta por si Eric necesitaba ayuda a través de ella. Resulta que no lo hizo. Salió antes de que yo lo alcanzara, así que giré la cerradura antes de regresar al lado de Allie.


      --¿Estás bien?


      Ella estaba mirándome y dejó caer la bolsa de hielo en su regazo.


      --No fue un sueño, ¿verdad?


      Suspiré.


      --No estoy seguro de cuánto quieres saber ahora. ¿Tal vez deberíamos esperar hasta que tu cerebro se sienta un poco mejor?


      --No estoy segura de que mi cerebro se vuelva a sentir bien otra vez.


      --Bueno... aquí va, entonces.
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      --¿Cómo...? ¿Cómo te convertiste en un oso, Thorn? --Casi esperaba que se riera de mí. Era ridículo, ¿no? Él realmente no se había convertido en un oso.


      Thorn se arrodilló en una vieja alfombra frente a mí.


      --Eso es algo que omití cuando te conté la historia sobre los compañeros.


      Se inclinó sobre sus talones y miró a su alrededor. Parecía preocupado e incómodo. Abrió la boca varias veces y luego la volvió a cerrar antes de emitir un solo sonido como si no estuviera seguro de dónde empezar.


      --Solo déjalo salir, Thorn.


      --Me puedo transformar en oso. Quiero decir... puedo cambiaforma a un oso. Oso. --Miró hacia el techo y gimió--. Me convierto en un oso. Sigo siendo yo, pero en oso. Un oso cambiante.


      No sabía si era el golpe que me había dado en la cabeza o lo nervioso que estaba este hombre grande frente a mí, pero no pude evitar que una risa brotara de mis labios.


      Sus mejillas se pusieron rojas.


      --Nunca había tenido que explicarlo antes. No sé cómo decirlo. Por Dios, mujer. No te rías. Me estás matando aquí.


      Eso solo convirtió mi risa en un ataque de risitas. Había perdido mi mente oficialmente. El golpe debió de haber mezclado las cosas más de lo que la doctora pensaba.


      --Muy bien --suspiró Thorn--, tú me hiciste hacer esto.


      Ante mis ojos, un tipo de pelaje comenzó a brotar de su cuerpo y él abrió su boca para mostrarme su mandíbula creciendo y sus dientes afilados. Dejé de reír y me escabullí en mi asiento.


      Entonces, Thorn se sacudió y volvió a la normalidad.


      --Oso cambiante.


      --Pero... eso... solo pasa en las películas.


      Era su turno de reír.


      --No. Hay todo tipo de personas que cambiaforma por ahí. Solo que hay varios de nosotros en este lugar.


      --¿Nosotros?


      --Sí. Mucha gente en esta ciudad es oso cambiante. No hay muchas otras diferencias entre los humanos normales y nosotros, por lo que es difícil saber quién es quién.


      Tragué.


      --¿Cuáles son las diferencias?


      --¿Te refieres además del hecho de cambiar de forma? Los cambiaformas siempre están más calientes. Siempre estamos calientes al tacto, no importa el clima. Por lo general, también somos un poco más grandes. Y.… tenemos compañeras.


      Me senté.


      --¿Compañeras? ¿Como almas gemelas?


      El asintió.


      --Tu eres la mía.


      Mi corazón palpito fuerte.


      --¿Crees que soy tu compañera?


      Otro asentimiento.


      --Si lo creo.


      Los dos nos sorprendidos cuando mi mano salió disparada y le di un puñetazo en la cara. Él ni siquiera se inmutó, pero de inmediato me quedé sin aliento por el dolor de mi puño en contacto con su mandíbula sólida como una roca. Él capturó mi mano en la suya y me frotó los nudillos. Mierda. Eso estaba destinado para lastimarlo a él, no para lastimarme a mí.


      --¿Lo has sabido desde el primer día?


      --Lo sabía. Solo que no tuve una vida normal... mientras crecía. Mi mamá y mi padrastro... no eran exactamente la imagen de la pareja perfecta, pero ellos fueron mi único ejemplo. Eran un desastre completo. Me asustó muchísimo. Todavía lo hago. No sé cómo hacer esto. El apareamiento es algo serio. No sé cómo ser lo que mereces, Allie. ¿Qué pasa si no puedo hacerte feliz? Si nos unimos y tú decides que esto no es para ti, podría matarme.


      Aparté mi mano de la suya y me alejé. Mi cabeza latía, pero necesitaba algo de espacio. Me moví al otro lado del sofá y puse mis pies debajo de mí.


      --¿Literalmente podría matarte?


      --Es lo que le pasó a mi madre. Te dije que se volvió loca, pero no paso mucho tiempo después de su crisis que murió. La doctora Mae intentó salvarla, pero mi madre perdió la voluntad de vivir. Sin eso, un doctor no puede hacer nada.


      --Lo siento, Thorn. Eso es horrible. --Hice una pausa--. Espera... no nos hemos... apareado, ¿verdad?


      Él se rio de repente y el sorprendente sonido llenó el camper. Si notó la piel erizada que había dejado en mis brazos y piernas, no hizo ningún comentario--. No, definitivamente no nos hemos apareado.


      Me moví más cerca, incapaz de detenerme.


      --¿Cómo lo hacemos entonces?


      Él gruñó y extendió la mano como si fuera a agarrarme, pero se detuvo.


      --Dios mío. Estoy sufriendo aquí, Allie. Te deseo. Quiero esto. Me he estado escondiendo de ti, pero eso no está funcionando. Estamos destinados a estar uno al lado del otro.


      Hizo una pausa y se miró las manos, donde descansaban a unos centímetros de mis piernas.


      --¿Te gusta que te llamen Alyson?


      Toda mi ira y preocupación se me olvidaron de repente. Aún no se habían ido para siempre, pero en ese momento, solo quería consolarlo. Me deslicé hasta que estuve frente a él y tomé su rostro.


      --Prefiero Allie. Terminé las cosas con Eric la noche que hablamos afuera, Hawthorne. Me di cuenta de que quería eso del alma gemela de la que hablaste. No sé por qué él apareció, pero no fue porque yo lo quería aquí.


      --¿Por qué no estás asustada? ¿O enojada conmigo? Eso no parece normal.


      Me reí y luego hice una mueca de dolor de cabeza.


      --Para ser honesta contigo, todavía estoy tratando de digerir todo acerca del oso en este momento. Y si estoy enojada, porque me trataste como una mierda y merezco algo mejor. Especialmente si se supone que soy tu pareja.


      Él gruñó.


      -- No se supone. Eres mi compañera.


      A pesar del dolor en mi cabeza, los fuegos artificiales estallaron en mis regiones más bajas.


      --¿Puedo verlo? ¿Puedo ver a tu oso otra vez?


      Parecía cauteloso.


      --No lo sé, Allie.


      Le acaricié la mejilla.


      --Necesito hacerme a la idea de que esto es real. Todavía parece demasiado loco como para ser real.


      --Está bien. --Se levantó y se alejó de mí. Se llevó las manos a los pantalones y sonrió--. Si no me los quito, acabarán triturados.


      Giré la cabeza e intenté actuar con normalidad. Escuché sus pantalones golpear el piso y luego el camper se inclinó peligrosamente a un lado. Grité y luego agarré mi cabeza cuando mi propio ruido agudo me causo dolor.


      Un fuerte jadeo y una cálida ráfaga de aire me golpearon en la nuca cuando el camper volvió a asentarse. Miré hacia atrás, sabiendo que vería un oso, pero aún así me sorprendió.


      Él era enorme. Nunca había visto un oso así de cerca. No pude evitar pararme para ver mejor. Sorprendentemente, no sentí miedo cuando extendí la mano y toqué su pelaje suave.


      --¿Usas acondicionador? Esto se siente muy suave.


      Otro resoplido y luego el camper volvió a balancearse cuando se puso en cuatro patas. Incluso entonces, estaba prácticamente a la altura de mi vista. Su nariz mojada me dio un golpecito y me reí.


      --Abram no me puso ninguna regla sobre animales, pero creo que asumió que no traería un oso a su camper. Estás dañando el piso.


      Echó la cabeza hacia atrás y emitió un bufido que me alivió hasta el fondo. Algo sobre el oso frente a mí era tan familiar y relajante como acurrucarse con una cálida manta frente a una acogedora chimenea en una noche fría. Sentí que conocía al oso desde siempre y que podía confiar en él con mi vida. Lo cual, supongo que ya estaba haciendo. Saber que este era Thorn incrementaba mis sentimientos más cálidos. Él también se había sentido familiar desde el principio.


      Pasé mis manos sobre su cabeza y luego rasqué detrás de sus orejas. En un abrir y cerrar de ojos, el oso era de nuevo Thorn, arrodillado frente a mí, desnudo como un arrendajo, con su cabeza en mis manos. Pasé mi mano por su cabello una vez más y luego me alejé.


      --No estás asustada.


      Me senté en el sofá y recogí mi bolsa de hielo nuevamente.


      --No. Quizás guarde la locura para más tarde. Quizás no lo haga. No lo sé.


      Con su trasero desnudo se sentó a mi lado, y maldita sea, si no estaba completamente a gusto con eso.


      --¿Eso significa que podemos estar juntos?


      Giré mi cabeza lejos de él, no queriendo distraerme con todo lo que tenía en exhibición.


      --Significa que intentaré procesar todo esto seriamente. No puedes esperar que responda esta noche, Thorn. Te has estado escondiendo de mí por días. No sé si confío en que no lo volverás a hacer. Eres un oso. Toda la ciudad está llena de osos. Intento encajar en mi nueva imagen de "Allie a quien los hombres no pisarán". --Mi cabeza estaba siendo atacada por un martillo. --Necesito tiempo, al menos hasta que el dolor de cabeza desaparezca.


      --Está bien. Lo entiendo. Pero, me quedaré aquí para cuidarte.


      Giré la cara para mirarlo y levanté mi mano para proteger sus partes masculinas de mi vista.


      --No, no puedes quedarte aquí. No puedo pensar si estás aquí. Necesito tiempo para mí misma.


      El puchero que mis palabras sacaron de sus labios fue casi cómico. Él asintió y se puso de pie, poniendo sus partes privadas en frente de mi vista. Cuando cerré los ojos de golpe, se rio entre dientes.


      --Lo siento. Estaré afuera esta noche, asegurándome de que no te duermas. Me iré por la mañana.


      --Solo vete a casa, Thorn. Estoy bien realmente. Además, ¿cómo planeas saber si estoy dormida desde fuera?


      Se subió los pantalones y sonrió.


      --Puedo escuchar tu corazón latir. En este momento, está en una carrera. Si se ralentiza demasiado, sabré que te estás quedando dormida.


      Negué con la cabeza y señalé la puerta.


      --Algo más para pensar.


      Casi se había salido cuando pensé en otra cosa.


      --Espera, Thorn. ¿Cómo se realiza el apareamiento, si no con sexo?


      Agarró la manija de la puerta y no giró para mirarme.


      --Yo... te reclamaría durante el sexo. Con una mordida. Dejaría una marca en ti, haciéndoles saber a todos que eres mía.


      Lo observé irse y me recosté. Él no tenía nada de qué preocuparse. Con estos pensamientos zumbando en mi cabeza, no tendría sueño pronto.
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      Había pasado una semana desde que descubrí todo acerca de la población de Burden. Una semana de mirar el mundo a través de ojos muy diferentes. Dándome cuenta de que las personas que conocía en Burden, personas que en todos los demás aspectos parecían serlo, bueno... personas en realidad, eran osos también. De hecho, solo los hombres. Incluso Abram podía cambiar de forma. Descubrir que no eran lo que yo había pensado no era tan incómodo como lo había creído. Para mí, ellos eran solo hombres normales... que también podían convertirse en osos.


      Ver también significaba creer, y los amigos de Thorn fueron increíbles esa semana. Cada uno se transformó frente a mí y me dejaron ver a sus osos, así que ya estaba convencida de que no solo me estaba imaginando todo.


      También hablé con Georgia sobre esto por varias horas en el teléfono. No tuve que decirle que todo esto acerca de los cambiaformas era algo que debía mantenerse en secreto, pero ya conocía a Georgia. La mujer nunca tenía un desafío que no estuviera dispuesta a enfrentar. Además, confiaría en Georgia con mi vida. Sabía que se llevaría este secreto a la tumba en lugar de traicionar nuestra amistad.


      Georgia estaba más que sorprendida, estaba emocionada. De hecho, después de haberle contado sobre Thorn, y de que planeara quedarme en Burden por un tiempo, tal vez indefinidamente, ella hizo planes inmediatos para venir a Texas a visitarme por un tiempo.


      Perdí toda mi ira contra Thorn la noche que me enteré de los cambiaformas, pero aun así lo mantuve a distancia al principio de la semana. Quería ver cómo iba a reaccionar ante mí cuando mi ex no me acosaba y me recuperaba de un golpe en la cabeza. Realmente no sabía cómo funcionaba todo esto. ¿Todavía me querría tanto cuando no hubiera ninguna competencia?


      Trabajé por la noche y exploré Burden durante el día, haciendo todo lo posible para volver a sentirme normal y olvidarme de la parte mordaz del apareamiento.


      No podía negar lo que sentía por Thorn. La fuerte conexión estaba allí incluso antes de saber sobre los compañeros. O los cambiaformas. Desde ese entonces, hizo tantos esfuerzos para acercarse a mí que nuestra conexión se hizo más fuerte.


      Estaba demostrando que era cierto lo que dijo sobre creer que yo era su compañera. Sus ojos se quedaron en mí cuando estaba en la misma habitación que yo y cuando finalmente me rendía y lo miraba, él tenía calor y suavidad en sus ojos. Era deslumbrante. A la vez, era desgarrador, ver a un hombre tan grande, un hombre que tenía un poder que ni siquiera podía entender, mirarme como si él simplemente se marchitara si lo rechazaba. Yo era de él. Si que lo era. La mordida que él tenía que darme para reclamarme era lo que no podía asimilar.


      Me dejaba flores. Por supuesto, a veces todavía tenían las raíces, pero de todos modos le daba crédito, porque, obviamente, el oso loco no estaba acostumbrado a dar flores a las chicas. También insistió en llevarme al trabajo todos los días. Aunque rechacé todas sus invitaciones para cenar en su casa. No era que no estuviera lista para seguir con nuestra relación. Solo estaba nerviosa.


      Abram me había explicado lo que era una compañera para un cambiaformas y lo que significaba. Aparear con Thorn era algo mucho más poderoso que solo salir juntos y casarme con él. El apareamiento era para siempre. Si bien no dudaba de mis sentimientos hacia él, en lo absoluto, estaba aterrorizada del "para siempre". ¿Qué pasaría si él no pudiera dejar atrás el ser mujeriego? Sin lugar a dudas, sabía que, si me engañaba, no sería como si fuera Eric o los demás. Me destruiría.


      Aun así, no podía permanecer lejos de él por más tiempo. Estaba sintiendo la ausencia de su toque. Como una adicta, mis manos temblaban cuando él estaba cerca de mí. Parecía imposible pelear este sentimiento.


      Pero, eventualmente me puse mi ropa interior de niña grande, y esta noche era la noche. Al menos para tener sexo con él. Me aseguré de vestirme con una minifalda y una camiseta sin mangas. Me escabullí de la barra durante una pausa y llevé una cerveza a su mesa.


      Thorn estaba sentado en su asiento normal, con Hutch, Sam, Sterling y Wyatt a su lado. Le sonreí al resto de los chicos y luego me incliné frente a Thorn. La posición le dio una ojeada de mi escote y no perdió la oportunidad de mirarlo.


      --Tenía la esperanza de que tal vez me mostraras tu casa esta noche. --Puse la cerveza frente a él y volví a levantarme.


      Antes de que pudiera siquiera alejarme, él me agarró del brazo. Me levantó fácilmente y me puso sobre su hombro.


      --Abram, cúbrenos --gritó al otro lado de la habitación.


      Sentí mi cara ardiendo cuando el bar estalló en aplausos.


      --¡Thorn!


      Él me dio una nalgada lo suficientemente fuerte como para que me doliera y salió rápido del bar.


      --Di no y te llevaré de vuelta adentro ahora mismo, Allie.


      Permanecí en silencio y esperé mientras él me enderezaba y me colocaba en la cabina de su camioneta. Sin embargo, en lugar de apresurarse para ir al lado del conductor, él capturó mis labios en un beso, exigente y ardiente, y gemí mientras deslizaba su lengua en mi boca y sus manos en mi cabello.


      Tan rápido como pudo, él se alejó de mi lado. Cerró la puerta de golpe y se colocó detrás del volante en un instante. Me miró con suficiente calor como para prender fuego al mundo y luego puso la camioneta en marcha.


      Contuve la respiración mientras manejaba hacia su casa. Había planeado al menos mirar alrededor de su casa por unos minutos, pero su urgencia me dijo que eso tendría que esperar. Sentí la misma sensación de urgencia. Tan pronto como me tocó, la necesidad había aumentado a un nivel casi doloroso. Yo lo quería. Ahora.


      --¿Quieres estar conmigo para siempre? --Maldije después de haber hecho esa pregunta. ¿Por qué había abierto mi boca? Cosas aterradoras estaban a punto de pasar. No tenía el control suficiente para asegurarme de que no pasarían.


      Thorn giró bruscamente a la izquierda y luego me miró después de enderezar la camioneta.


      --Sí. Quiero estar contigo para siempre ¿Y tú?


      --¿Realmente eso quieres?


      Él se detuvo frente a una cabaña de troncos.


      --Sí. Realmente eso quiero. Eso es lo que he estado tratando de mostrarte. Me equivoqué al principio. Estaba demasiado asustado para aceptar lo que esto era. No soy nada sin ti, Allie. Eres mi otra mitad. Te dejaría ir si quisieras irte, pero eso nunca será lo que yo quiero. Quiero reclamarte y marcarte como mía para que lo sepas y así todos los cabrones de esta ciudad sabrán que moriría por ti. Estoy listo. Te ofrezco todo lo que tengo.


      Me arrojé a sus brazos, a través de la consola, y me envolví a su alrededor. Era exactamente lo que necesitaba escuchar. Lo besé con todo lo que tenía dentro de mí, haciéndole saber lo feliz que me hacía.


      Thorn me sacó de la camioneta, tropezando mientras yo hacía el trabajo más difícil al besarle el cuello y la cara. Él agarró mi culo, lo levantó y me sostuvo con su cuerpo para que pudiera rodearlo con mis piernas. Llegamos a la puerta y luego caímos en el suelo de la entrada.


      A ninguno de nosotros nos importaba. Thorn besó mi piel mientras la exponía, jalando mi camiseta hacia abajo y luego rasgándola sobre mi cabeza. Sus manos estaban en todas partes, acariciándome.


      --Quiero que me marques. Quiero hacer esto. --Lo dije mientras le agarraba el cabello y acercaba su cara a la mía.


      Thorn me besó sin sentido y tiró de mi falda hasta mi cintura. Mi ropa interior fue arrancada y sus pantalones desabrochados. Cuando se alejó un poco, sus ojos ardían muy brillantemente.


      --¿Por siempre?


      Tiré de sus pantalones y asentí.


      --Por siempre. ¿Y tú?


      Él me interrumpió y de repente rozó la punta de su asta en mis pliegues resbaladizos. El sostuvo mi mirada mientras empujaba lentamente dentro de mí.


      --Completamente.


      Me envolví a su alrededor y enterré mi rostro en su cuello, sintiéndome increíblemente abrumada por el placer delirante. Esto se sentía diferente. Saber que él era mi compañero y que esto iba a ser para siempre lo llevó a una intensidad completamente diferente de la primera vez. Ya podía sentir que mi cuerpo se tensaba porque estaba a punto de liberarme.


      Thorn se empujó dentro y fuera de mí, lento y profundo, llevándome a niveles que no sabía que existían. Se apoyó en sus codos a la altura de mi cabeza, y cuando la incliné hacia atrás, y nuestros ojos se encontraron, pude ver que esto le estaba afectado tanto como a mí. Mi mundo se sacudió.


      --Reclamame, Thorn.


      Empujó mi cabeza hacia un lado y bajó su boca hacia mi cuello. Contuve la respiración cuando su lengua me tocó y lamió mi piel sensible. Después él me besó justo en ese lugar.


      --Relájate, Allie. Nunca te lastimaría.


      Incliné mis caderas y el golpeó en un punto aún más profundo, estimulando las primeras ondas de mi orgasmo. Grité y luego lo sentí. Un placer caliente irradió mi cuello cuando sentí sus dientes hundirse. Mi orgasmo se duplicó, se triplicó cuando sentí que Thorn se entregaba por completo. Pasó un segundo y el cuerpo de Thorn sufrió un espasmo cuando alcanzó su clímax junto conmigo.


      Nuestros cuerpos se retorcieron juntos hasta que quedamos aniquilados, agotando todo en nuestro apareamiento. Estábamos enredados juntos, con la ropa empujada y tirada de manera que nos dificultaba movernos, pero todo era perfecto. Nunca me había sentido tan en paz como lo hacía en ese momento.


      Mantuve mi cuerpo envuelto alrededor de Thorn, incluso mientras rodaba de lado para abrazarme. Mantuve mi cuerpo envuelto alrededor del suyo, incluso mientras me sumergía en un sueño feliz.

    

  


  
    
      
        
          
            26

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Hawthorne

          

        

      

    


    
      Vi a mi compañera durmiendo en mis brazos, los dos todavía estábamos en el suelo. Levanté la vista hacia la puerta, sin saber si la habíamos cerrado. Estaba casi completamente cerrada, así que la ignoré y le devolví mi atención a Allie. Su cabello estaba enmarañado y un mechón se pegó a sus labios cuando emitió un suave silbido. Su cuerpo estaba moldeado tan cerca del mío que no pude ver más que la curva de su cintura. Incluso ese simple vistazo me lo puso duro otra vez.


      De alguna manera, no había logrado echar a perder todo. Ella todavía me quería. Después de la forma en que había sido tan idiota con ella, no podía imaginarme por qué. Sin embargo, estaba agradecido. Ella era mi todo.


      Después de superar mi propio miedo, no me tomó mucho tiempo darme cuenta de que ella no se parecía en nada a mi padre, ni a mi madre. Yo no era como mi padre o mi madre. No tenía que preocuparme por que su pasado se convirtiera en mi presente. Conocía a Allie, incluso con tan solo mirarla la semana pasada. Estaba a salvo con ella. Y ella estaba a salvo conmigo.


      Hablando con Abram, y algunos de los otros hombres de la ciudad que ya habían encontrado a su pareja, me di cuenta de que no había entendido el vínculo entre compañeros en lo absoluto. Tenía mucha suerte de haber encontrado a mi compañera.


      Ella se movió mientras dormía y yo sonreía como un loco al verla. Su falda todavía estaba puesta y sus botas ni siquiera había tenido tiempo de quitárselas. Mis pantalones todavía estaban atrapados alrededor de mis piernas y de alguna manera había logrado mantener mi gorra puesta. Debería haberme sentido avergonzado por no hacer el reclamo más especial para ella. Pero, no podía evitar sentirme tan feliz como un cerdo en lodo cuando sucedió. Tenía toda una vida para hacer las cosas especiales. Y me pasaría todos los días de mi vida intentándolo.


      Allie se movió de nuevo y presioné mis labios en su frente. Cuando ella abrió los ojos, estaban llenos de felicidad. Le devolví la sonrisa.


      --Hola.


      Ella se estiró, exponiendo la curva de su pecho hacia mí.


      --Hola de vuelta.


      Nos volteamos para que ella estuviera encima de mí y tome uno de sus pezones en mi boca. Lo pellizqué suavemente y luego me eché hacia atrás con un gemido mientras levantaba sus caderas y me tomaba nuevamente en su cuerpo caliente.


      --Dios mío, mujer.


      Ella se apoyó en mi pecho y rodó sus caderas.


      --Después hablaremos más.


      Levanté mis caderas para unirme a ella.


      --Tendremos mucho tiempo para hablar una vez que te mudes aquí.


      Allie estaba a punto de discutir, pero yo rodé sobre ella y le metí mi pene otra vez.


      --Hablaremos más tarde.


      Con una sonrisa malvada, ella pasó sus uñas por mi espalda.


      --Más tarde, entonces.


      Tenía la sensación de que ella podría convencerme de cualquier cosa. Si ella no quería mudarse, me quedaría en la cama pequeña de un camper con pisos recién deformados. Pero no importaba. Especialmente cuando se lamió los labios y rodó sobre mí para que volviera a estar arriba. Estaba tan perdido en la euforia, que no tenía ningún interés en ser encontrado.
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            Ella-Cambiaformas de Hell’s Corner (Una serie derivada de Los Osos de Burden)

          

        

      

    


    
      A fines del siglo XIX, en una granja en Nuevo México, una cambiaforma llamada Helen Cartwright, viuda por circunstancias misteriosas, sabía que había un poder en los lazos femeninos de la hermandad. Ella proporcionó un oasis para aquellas que eran como ella, mujeres que había vivido en una terrible situación. Como por arte de magia, las mujeres se habian congregado en la pequeña ciudad de Helen's Corner desde entonces. Aunque, hoy en día, algunos llaman a la ciudad con otro nombre, Hell's Crazy Corner.


      1. El Jefe Lobo


      2. El Lobo detective


      3. El Lobo Soldado


      4. El Oso Forajido

    

  



  

    

      

        

          


          

            Cambiaformas de Denver


          


        


      


    


    

      Nathan: Un Oso Multimillonario- Una casamentera conoce a su competencia.


      Byron: Un oso rompecorazones- un rompecorazones sexy con ojos para una sola mujer.


      Xavier: El oso malo - Ella es una buena chica. Él es un oso malo.


    


  



  
    
      
        
          


          
            Cambiaformas de la isla Kodiak

          

        

      

    


    
      En Port Ursa, en la isla Kodiak de Alaska, los hermanos Sterling son la gran cosa.


      Poseen una cadena nacional de tiendas que ellos mismos hicieron crecer gracias a la pequeña tienda de suministros para acampar de su padre.


      ¡Lo único que falta en la vida de estos cambiaformas sexys son unas compañeras! Pero no por mucho tiempo…


      1. La Novia del Oso Multimillonario


      2. La Novia Flamingo del Oso


      3. La Compañera del Oso Militar
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